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La contaminación del agua de los ríos nace en el momento en que el ser 
humano dejó de ser nómada para convertirse en sedentario y empezó a construir los 
primeros asentamientos para luego convertirlos en grandes ciudades, este problema 
existe en todo el mundo pero la presente investigación tiene como caso de estudio el río 
Guáitara, en Nariño, Colombia. 
Los derechos de los ríos serán desarrollados a partir de diferentes casos 
actuales, como por ejemplo la problemática de Hidrohituango servirá para reflexionar 
acerca del derecho de fluir libremente de los ríos, y la contaminación por minería de los 
ríos Atrato y Sambingo para analizar el derecho a no ser contaminado.   
Posteriormente, se profundiza en el estudio de caso ejerciendo diferentes 
acciones constitucionales para buscar la protección del río Guáitara y deprecar el 
respeto de sus derechos, tales como respetar su anatomía y por lo tanto no ser 
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 La relación entre la naturaleza y el ser humano siempre ha existido, empezando 
porque el segundo de los mencionados hace parte de ese conjunto más grande que es el 
primero, sin embargo, dentro esa relación se ha perdido el equilibrio, el ser humano 
piensa que todo lo existente en la Madre Tierra, le pertenece, de tal manera que ha 
talado extensos bosques, esterilizado los campos, producido más gases de efecto 
invernadero y contaminado los ríos.  
La presente investigación-acción se centrará en la relación de los ríos con el ser 
humano, específicamente se estudiará los derechos del río Guáitara, el cual se encuentra 
ubicado al sur del Departamento de Nariño, en Colombia, de tal manera que se 
desarrollará cada uno de sus derechos como respetar su anatomía, no ser contaminado, 
fluir libremente y el derecho a ser reparado integralmente. Identificada la problemática 
existente se procederá a actuar presentando mecanismos constitucionales en defensa del 
preciado río. 
La tesis se encuentra dividida en tres partes, en la primera de ellas se describe la 
importancia, el contexto ambiental y social del río Guáitara. Dentro de este capítulo se 
aporta algunos apartados de diálogos que se tuvo con la comunidad indígena más 
cercana al río y se anexan algunas fotos del río. 
En el segundo capítulo se expone un listado de los derechos de los ríos, con 
fundamento a casos actuales donde los ríos han sufrido la vulneración de sus derechos 
por parte de la actividad de ser humano, además se reflexiona la jurisprudencia de la 
Corte Constitucional de Colombia.  
En el capítulo final, se implementa la metodología de investigación-acción 
interponiendo una demanda de inconstitucionalidad y dos acciones de tutela para 







Importancia, contexto ambiental y social del río Guáitara 
 
Decía Eduardo Galeano en la reflexión titulada ―la naturaleza no es muda‖, lo 
siguiente: 
 
Se propone que el Estado reconozca y garantice el derecho a mantener y regenerar los 
ciclos vitales naturales, y no es por casualidad que la Asamblea Constituyente ha 
empezado por identificar sus objetivos de renacimiento nacional con el ideal de vida del 
sumak kawsai (Buen Vivir). Eso significa, en legua quichua, vida armoniosa: armonía 
entre nosotros y armonía con la naturaleza, que nos engendra, nos alimenta y nos abriga 
y que tiene vida propia, y valores propios, más allá de nosotros.
1  
 
Es claro que los derechos de la naturaleza son una realidad, de tal manera que 
todos los elementos que la componen: tierra, agua, aire, árboles, ríos, etc., también son 
sujetos de derechos. La presente investigación se encargará de proponer una forma de 
desarrollar los derechos de un elemento específico de la naturaleza: los ríos. 
Ahora bien, considerando que esta tesis gira en torno al problema de la 
contaminación del río Guáitara, en este primer acápite se buscará describir la 
importancia de ese río para el Departamento de Nariño, así como detallar su 
contaminación actual, para recaudar todos los fundamentos fácticos y jurídicos que 
harán parte de la demanda de acción de tutela para exigir y buscar la protección de los 
derechos del río Guáitara. 
 
1. Relevancia de los derechos de la naturaleza y los derechos de los ríos 
 
La naturaleza siempre ha sido la base de la supervivencia de todos los seres que 
la componen, sin embargo, el ser humano ha sido ingrato con ella, toda vez que ha ido 
apropiándose de partes esenciales de ella sin hacer nada por retribuir los beneficios 
obtenidos, de tal manera que la tala indiscriminada de árboles, la explotación del 
petróleo y minas, el uso exagerado de agua, los vertimientos de aguas residuales y el 
uso excesivo del plástico, entre otros, han llevado a la pérdida del equilibrio existente 
entre la relación del ser humano con la naturaleza, por este motivo en la actualidad la 
mayor preocupación por la supervivencia humana está enfocada a luchar contra el 
                                                 
1
 Eduardo Galeano, ―La Naturaleza no es muda‖, en Derechos de la naturaleza: el futuro es 
ahora, ed. Alberto Acosta y Esperanza Martínez (Quito, Ecuador: Ediciones Abya-Yala, 2009), 28. 
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cambio climático, ya que según pronósticos existirá crecimiento de la temperatura de 
entre 1,4 y 5,6º C para finales del siglo XXI
2
, lo que ocasionaría el deshielo de los polos 
lo cual causaría el aumento del nivel del mar, provocando inundaciones en todas las 
costas, afectando así a millones de especies entre ellos los seres humanos. 
En igual sentido el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio 
Climático (IPCC), expuso en sus últimos informes: ―En relación con 1850-1900, las 
proyecciones apuntan a que es probable que, para el final del siglo XXI (2081-2100), la 
temperatura global en superficie sea superior en 1,5 °C‖
3
.  
Los anteriores hechos han sucedido por la pérdida de conciencia del ser humano 
de algo fundamental: su relación de dependencia con la naturaleza, y esto ha sido a su 
vez consecuencia del antropocentrismo desmedido. Al respecto Yuval Noah Harari 
sintetiza muy bien la historia mediante la cual el ser humano creó el antropocentrismo, 
para Harari con la revolución agrícola e industrial se cosificó a las plantas y animales, 
sin embargo se mantenía una estrecha relación con Dios o dioses según las creencias de 
cada pueblo; luego con la revolución científica y el desarrollo de la tecnología, el ser 
humano se convirtió en Dios, de tal manera que pudo dominar todas las leyes de la 
química, física, termodinámica, biología, genética, etc., el ser humano se convirtió en 
amo y señor del universo, quitando erróneamente la importancia a los demás seres que 
existen en el planeta.
4
 El precitado autor ejemplifica todo lo antes dicho con lo 
siguiente: 
 
Cuando un cazador arcaico se dirigía a la sabana, pedía la ayuda del toro salvaje, y el 
toro pedía algo al cazador. Cuando un viejo granjero quería que sus vacas produjeran 
mucha leche, pedía ayuda a un gran dios celestial, y el dios estipulaba sus condiciones. 
Cuando el equipo científico del Departamento de Investigación y Desarrollo de Nestlé 





De esta forma se creó otra rama del derecho, el ambiental, desde ya se estipula 
que esta línea del derecho es insuficiente toda vez que su lógica es la de establecer los 
                                                 
2
 J. Wilson y S. Law. Global warming (Londres, Inglaterra: Robinson 2007), citado en Carlos 
Taibo, En defensa del decrecimiento: sobre capitalismo, crisis y barbarie (Madrid: Los Libros de la 
Catarata, 2017), 23. 
3
 Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC), ―Cambio climático 
2014. Informe de síntesis. Resumen para responsables de políticas.‖, 2014, 10, accedido 17 de julio de 
2019, https://archive.ipcc.ch/home_languages_main_spanish.shtml. 
4
 Yuval Noah Harari y Joandomènec Ros, Homo deus: Breve historia del mañana. (Colombia: 
Penguin Random House Grupo Editorial S.A.S., 2016), 113. 
5
 Ibíd., 114. 
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topes máximos de contaminación, más no los de proteger la naturaleza como debería 
ser, el cual pone ciertos límites a la explotación de los recursos naturales. 
Otros pensadores
6
 han ido mucho más allá, reflexionando a lo largo del tiempo 
sobre el respeto a la naturaleza y teorizando sobre los derechos de la naturaleza. Los 
derechos de la naturaleza existen, sin la necesidad de que el ser humano lo reconozca en 
sus constituciones o leyes, los derechos de la naturaleza siempre han existido, ya que 
como lo expresa Eduardo Gudynas, la naturaleza tiene valores intrínsecos, de tal manera 




Sin embargo dichos derechos se han violado reiteradamente, con actitudes tan 
básicas como ir al campo y botar al suelo empaques plásticos o acciones más dañinas 
como utilizar el fracking para la explotación de petróleo en zonas selváticas. 
Los derechos de la naturaleza en gran parte se basan en la filosofía andina, la 
cual tiene como uno de los ejes centrales el principio de la relacionalidad, es decir, no 
puede existir un ente con ausencia de relaciones trascendentales, ni siquiera Dios, ya 
que se tornaría inexistente e incomprensible, de tal manera que este pensamiento choca 
contundentemente con la proposición cartesiana del cogito ergo sum, toda vez que para 




Así para la filosofía andina el ser humano no es un sujeto estrictamente, sino es 
relacionalidad, y por lo tanto, al no existir esa categoría occidental de sujeto individual y 
separado, todos los entes en el cosmos tienen valor por cuanto existen relaciones entre 
ellos, es decir existe un gran sujeto colectivo
9
, un todo. 
Josef Estermann aclara cualquier inquietud respecto de este tema con la 
siguiente frase: ―El cogito ergo sum de Descartes para el runa andino se convertiría 
justamente en su negación: cogito ergo non sum. Es decir: el sujeto individual (―yo‖), 
mediante un acto aislado e inmanente (cogito), justamente se da cuenta de su ―no-ser‖ 
                                                 
6
 Se incluye autores latinoamericanos como Eduardo Gudynas, Alberto Acosta y Ramiro Ávila, 
entre otros, además de la investigadora india Vandana Shiva, quienes abiertamente afirman que la 
naturaleza debe ser sujeto de derechos per se, teniendo en cuenta que es un medio y fin en sí mismo y no 
un simple instrumento del ser humano. 
7
 Eduardo Gudynas, Derechos de la naturaleza: ética biocéntrica y políticas ambientales, 
(Quito: Editorial Abyala, 2016), 47 
8
 Josef Estermann, Filosofía andina: estudio intercultural de la sabiduría autóctona andina, 1ra 
ed (Quito, Ecuador: Ediciones Abya-Yala, 1998), 116. 
9
 Ibíd., 201. 
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(non sum), de su vanidad total, de la precariedad ontológica.‖
10
 Es decir, existo como 
persona, porque al tiempo existe la naturaleza y el cosmos con los cuales me relaciono.  
Además existen otros célebres pensadores de los derechos de la naturaleza, como 
el australiano Cormac Cullinan, quien ha reflexionado sobre el Derecho salvaje
11
, y 
manifiesta que existe un gran Derecho, refiriéndose al derecho del cosmos o del 
universo, dentro del cual se encuentra el Derecho de la Tierra, este último debe regular a 
todos los miembros de la Tierra, como una comunidad que se encuentra 
interrelacionada, es decir el Derecho humano debe estar inspirado en el gran Derecho, 
de tal manera que se mira a la Tierra como un sujeto y por lo tanto el ser humano debe 
mantenerla saludable. 
Más adelante el precitado autor manifiesta algo muy fuerte pero real, ―[e]l 
Derecho de la Tierra reclama que los humanos no respondamos con el exterminio de los 
cerdos hormigueros, o con el control de los ríos hasta que dejen de ser ríos y 
prácticamente se conviertan en alcantarillas encajonadas en cemento.‖
12
 Es decir, el ser 
humano no puede romper la esencia misma de la naturaleza, la esencia misma del agua 
en los ríos, no puede pretender que los ríos que atraviesan ciudades se conviertan en 
detestables alcantarillas, la relación ser humano-río, debe ser equilibrada, por este 
motivo se pretende elegir esta corriente de pensamiento y tratar de desarrollarla en el 
sentido de establecer cuáles serían los derechos de los ríos. 
En ese sentido en el año 2008, en el Ecuador se profirió una nueva Constitución, 
una Constitución muy especial ya que reconoce derechos a la naturaleza, al respecto 
Carlos Larrea manifestó: 
 
El reconocimiento constitucional de los derechos de la naturaleza, y específicamente al 
derecho de los ecosistemas a existir y mantener sus procesos evolutivos, es un punto de 
partida fundamental hacia un modelo de desarrollo que lejos de mirar los recursos de la 
naturaleza como simples objetos de explotación o destrucción, y fuentes inagotables de 
recursos, entienda a la actividad humana como producto de la evolución de los 
ecosistemas y a su desarrollo y prosperidad como realizables únicamente en un 
ambiente de armonía, en un sentido profundo, con todos los seres animados e 









 Cullinan, Cormac, Derecho salvaje. Un manifiesto por la justicia de la tierra., Huaponi 
Ediciones (Quito, 2019). 
12
 Ibíd., 152. 
13
 Carlos Larrea, ―Naturaleza, sustentabilidad y desarrollo en el Ecuador‖, en Derechos de la 
naturaleza: el futuro es ahora, ed. Alberto Acosta y Esperanza Martínez (Quito, Ecuador: Ediciones 
Abya-Yala, 2009), 81. 
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La anterior reflexión es notable porque recalca el principio de interrelación y 
armonía que deben existir con la naturaleza, y más aún, explica que el ser humano no es 
el resultado de un proyecto de evolución individual, sino de un conjunto de condiciones 
dadas por la naturaleza, de tal manera que todo se lo debemos a ella. 
Al respecto Ramiro Ávila ha manifestado: ―[e]l derecho a la naturaleza 
establecido en la Constitución del Ecuador es, al mismo tiempo, un hito en una lucha de 
movimientos sociales y un comienzo. (…) Estas conquistas jurídicas se nutren de las 
luchas y de los movimientos sociales.‖
14
 Es claro que las conquistas de los derechos 
siempre han sido resultado del activismo y su fuente ha sido la demosprudencia, 
entendida como grupos de personas que a través de un tiempo se han organizado y 
movilizado para reclamar derechos
15
. 
Es así como paulatinamente las personas van tomando conciencia de la 
importancia de la naturaleza en cada uno de los aspectos de la vida, toda vez que existe 
una intrínseca relación entre todos los elementos del universo. En este sentido Ramiro 
Ávila expresa:  
 
La primera constatación que tengo que hacer es que la tierra es un ser vivo, tiene incluso 
planes de vida, y como todo ser vivo tiende a la supervivencia y a la reproducción para 
garantizar su existencia, que serían sus fines, desde nuestra limitada racionalidad para 





La idea expuesta por el anterior autor en el fondo hace referencia al principio de 
la autopoyesis de la naturaleza, es decir a la capacidad de autoregeneración, la 
naturaleza es tan sabía que tiene la posibilidad de sanarse de alguna afectación, esto se 
puede probar con la contemplación a los bosques, animales y demás miembros de la 
naturaleza, por ejemplo si por alguna razón se corta el tallo de un árbol joven, después 
de un tiempo en ese mismo tallo empieza a crecer una nueva rama, o si un animal por 
alguna circunstancia se hace alguna herida, después de un tiempo sigue la cicatrización, 
en donde el tejido se autoregenera. 
                                                 
14
 Ramiro Ávila Santamaría, El neoconstitucionalismo andino, Primera edición (Quito: Huaponi 
Ediciones, 2016). 
15
 Lani Guinier; Gerald Torres, ―Changing the Wind: Notes Toward a Demosprudence of Law 




 Ramiro Ávila Santamaría, El neoconstitucionalismo andino (Quito: Huaponi Ediciones, 2016), 
112. 
22 
Es suficientemente claro el precitado autor cuando realiza un llamado de 
atención a todas las personas, en el siguiente sentido: ―La tierra nos necesita para que no 
la agotemos ni la destrocemos, es decir demanda un ‗no hacer‘, un respeto de nuestra 
parte. De igual modo, nos necesita para lo que hagamos sea respetuoso con sus ciclos de 
regeneración, o sea, demanda un hacer racional, una actitud conservacionista y hasta 
ecologista.‖
17
 De tal manera que nuestra relación con la naturaleza siempre debe 
mantener el equilibrio entre dar y recibir, la naturaleza nos da todo a todos, por lo tanto 
todos debemos utilizar lo estrictamente necesario y además todos debemos retribuirle a 
la naturaleza buenas acciones, como reforestación, descontaminar el agua que 
utilizamos, entre muchas actividades más. 
La naturaleza en general y específicamente los ríos son sujetos de derechos 
teniendo en cuenta los siguientes argumentos que se desarrollarán en cuatro ítems: 
dignidad, status jurídico, capacidad e igualdad. 
Dignidad: La naturaleza no puede ser vista únicamente como un objeto para 
cumplir los fines de los seres humanos, la naturaleza es fin y medio, al respecto el  
actual Juez de la Corte Interamericana de Derechos Humanos, Eugenio Raúl Zaffaroni, 
en su libro La Pachamama y el humano, manifestó: ―La perspectiva de una ética desde 
dentro de Gaia y como parte de ella configura un nuevo paradigma – sin ánimo de 
abusar de la palabra-, pues implica reconocer los derechos de todos los otros entes que 
comparten con nosotros la tierra y reconocerles –al menos – su derecho a la existencia y 
al pacífico desarrollo de sus vidas.‖
18
 
La dignidad es respetar la esencia innata de un ser, de tal manera que todos los 
seres en el mundo, están cubiertos de dignidad, por eso es fundamental dejar atrás el 
pensamiento antropocéntrico mediante el cual solo el ser humano tiene dignidad y la 
naturaleza tan solo es un objeto o fuente de recursos que el humano tiene el derecho de 
utilizar a su gusto y antojo.  
Construcción social del status jurídico: En una primera etapa de la historia del 
derecho, solo tenían derechos los ciudadanos, que eran varones, blancos y adinerados, 
por este motivo se permitía la esclavitud; luego sólo tenía status jurídico el burgués 
propietario; después de que transcurrieron las luchas sociales del siglo XIX se 
expandieron los derechos al obrero y campesino; luego se le reconocieron derechos a la 




 Eugenio Raúl Zaffaroni, La Pachamama y el humano (Ciudad Autónoma de Buenos Aires: 
Ediciones Madres de Plaza de Mayo, 2011), 83. 
23 
mujer y al indígena. Actualmente los animales en la legislación colombiana ya no son 
cosas, sino seres sintientes
19
, y finalmente con la jurisprudencia de las altas cortes el 




Capacidad: Los seres humanos, en la legislación colombiana, pueden tener 
capacidad absoluta y relativa, en cuanto a la primera, se refiere a ―los dementes, los 
impúberes y sordomudos, que no pueden darse a entender‖
21
 y en cuanto a la relativa: 
―menores adultos que no han obtenido habilitación de edad y los disipadores que se 
hallen bajo interdicción‖
22
. Sin embargo, con la nueva normativa, Ley 1996 del 26 de 
agosto de 2019, este tema ha cambiado ya que con esta legislación se establece el 
régimen para el ejercicio de la capacidad legal de las personas con discapacidad 
mayores de edad. 
Todo lo anterior con el único fin de manifestar que la incapacidad (del derecho 
civil) se suple con la representación, de tal manera que cualquier animal o ente de la 
naturaleza no puede por sus propios medios interponer una acción constitucional en 
defensa de sus derechos inherentes (como los derechos del río a fluir libremente, a no 
ser contaminado, a existir y desarrollar pacíficamente su vida), sino que necesita de un 
agente oficioso que puede ser cualquier ciudadano o alguna institución del Estado que 
represente sus derechos, como se hizo en la Sentencia T-622 de 2016 (Caso del río 
Atrato), con el nombramiento de una comisión de guardianes del río, ―con el propósito 
de asegurar la protección, recuperación y debida conservación del río‖
23
.  
Igualdad: Se puede aplicar el principio de igualdad teniendo en cuenta que el 
planeta Tierra, Pachamama o Gaia es un ser vivo, porque ha nacido, sobrevive y algún 
día morirá. El ser humano, es igual, es un ser vivo, que nace, crece, se reproduce y 
muere. Por lo tanto, el planeta Tierra y el ser humano están en una misma categoría, son 
seres vivos. 
 Por todo lo anterior la presente investigación da por hecho la existencia de los 
derechos de la naturaleza y de los elementos que la componen, sin embargo se realizará 
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 Colombia Corte Constitucional, Sentencia T-622 de 2016, 145. 
24 
una mayor profundización sobre los derechos de los ríos, concretamente del río 
Guáitara, para luego exigir su aplicación. 
 
1.1.Exigibilidad de los derechos de la naturaleza en Colombia 
 
Es claro que en la Constitución Política de Colombia de 1991 no existe un 
reconocimiento expreso
24
 de los derechos de la naturaleza, sin embargo, se contempla 
dos acciones judiciales que pueden ser utilizadas para exigir y buscar el reconocimiento 
de los derechos de la naturaleza, la primera es la contemplada en el artículo 86, 
denominada acción de tutela
25
, diseñada para la protección de los derechos 
fundamentales; la segunda es la acción popular
26
 estipulada en el artículo 88, planteada 
para la defensa de intereses colectivos. Las anteriores acciones constitucionales fueron 
creadas desde el antropocentrismo, toda vez que se busca la protección de derechos 
individuales o colectivos del ser humano. 
Sin embargo, en el devenir socio-jurídico actual en Colombia se han presentado 
algunos casos
27
, donde colectivos de personas o por la iniciativa de un solo ciudadano, 
se ha buscado la protección de los derechos de la naturaleza, en especial de los derechos 
de los ríos a través de la acción de tutela, toda vez que la misma se resuelve en 10 días, 
mientras que una acción popular puede tardar años. De tal manera que los jueces 
constitucionales han decidido reconocer a la naturaleza como sujeto de derechos y por 
lo tanto ordenando su protección, como en la Sentencia de Tutela 622 de 2016, donde la 
Corte Constitucional de Colombia reconoció al río Atrato, su cuenca y afluentes como 
una entidad sujeto de derechos a la protección, conservación, mantenimiento y 
restauración a cargo del Estado; o en la Sentencia STC4360-2018 del 5 de abril de 2018 
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de la Corte Suprema de Justicia se ordenó la protección inmediata de la Amazonia 
Colombiana, por el incremento de la tala de árboles; o en la Sentencia de tutela No. 
2019 00071 01 del 17 de junio de 2019 del Tribunal Superior del Distrito Judicial de 
Medellín se reconoció al río Cauca, su cuenca y afluentes como una entidad sujeto de 
derechos a la protección, conservación, mantenimiento y restauración a cargo de EPM y 
del Estado. 
 
2. Conociendo al río Guáitara 
 
No existe persona del sur del Departamento de Nariño que no conozca el río 
Guáitara, toda vez que cruza por varios municipios importantes, sin embargo la 
población desconoce el problema de contaminación que sufre día tras día. 
Se tratará de ofrecer una visión panorámica de los diferentes aspectos del río 
Guáitara y su relación con la población rivereña, sin embargo se realizará un especial 
énfasis en la población que habita en Ipiales y el corregimiento
28
 de San Juan, toda vez 
que se tornaría muy extenso y dispendioso investigar la relación del río con cada uno de 
los municipios que se encuentran en el cauce. 
En este subtema se abarcarán varios aspectos relacionados con el río Guáitara, 
en primer lugar se describirá su ubicación geográfica, luego se explicará la importancia 
del río para los pueblos que viven en sus orillas, y por último se explicará una 
característica peculiar de este río, la cual es que se encuentra en una cuenca fronteriza. 
 
2.1.Ubicación geográfica del río Guáitara 
 
El río Guáitara se encuentra ubicado en Suramérica, específicamente en la zona 
fronteriza entre la República de Ecuador y la República de Colombia. El río Guáitara 
nace en el volcán nevado de Chiles, en la Provincia del Carchi perteneciente a la 
República de Ecuador, en ese territorio el afluente recibe el nombre de Río Carchi y se 
extiende por 45 kilómetros hasta llegar a la frontera en Rumichaca. De lado de la 
República de Colombia, recibe el nombre de río Guáitara y surca el Departamento de 
Nariño hasta desembocar en el río Patía. 
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Este afluente recorre el Departamento de Nariño de sur a norte, atravesando los 
municipios de Ipiales, Potosí, Los Andes, El Peñol, Policarpa, El Tambo, La Florida, 
Nariño, Pasto, Funes, Puerres, Córdoba, La Llanada, Samaniego, Santa Cruz, Mallama 
y Cumbal. 
Mapa 1 
Cauce del río Carchi-Guáitara 
 
Fuente y elaboración: Sociedad Geográfica de Colombia, Atlas de Colombia. Base: Mapa 
digital integrado. IGAC, 2002, disponible en 
https://www.sogeocol.edu.co/dptos/narino_04_hidrografia.jpg (se resaltó el cauce del río 
Carchi- Guáitara). 
 
El Comité Técnico Binacional de Asuntos Ambientales de Colombia y Ecuador 
para el año 2017 emitió un documento denominado ―El Plan binacional de gestión 
integral del recurso hídrico de las cuencas transfronterizas Carchi-Guáitara, Mira y 
Mataje‖, en el cual se expone las coordenadas exactas de la ubicación del afluente 
estudiado así:  
 
Se localiza entre los 0° 42‘ 49,6‖ y 1° 33‘ 10,05‖ de latitud al norte de la línea 
ecuatorial y desde los 77° 5‘ 0,1‖ hasta los 78° 0‘ 35,0‖ al oeste del meridiano de 
Greenwich; ubicándose en la zona andina y dentro del accidente orográfico conocido 
como el nudo de Los Pastos. Se delimita por el sur con la República de Ecuador y los 
municipios de Ipiales y Potosí; por el norte con los municipios de Los Andes, El Peñol y 
Policarpa; por el Oriente con los municipios de El Tambo, La Florida, Nariño, Pasto, 
27 
Funes, Puerres y Córdoba; y por el occidente con los municipios de La Llanada, 




Se colige que el río Guáitara recorre toda la zona andina del Departamento de 
Nariño, atravesando 11 municipios, suministra agua para consumo humano y uso 
agrícola, tiene una longitud considerable de 158 kilómetros y su cuenca la habitan  
297.178 personas
30
, estos son algunos datos descriptivos, los cuales son el punto de 
partida para profundizar sobre la importancia de este río, tema que será tratado en el 
siguiente acápite. 
 
2.2.Importancia del río Guáitara para el sur de Nariño 
 
El río Guáitara ha sido fundamental para los pueblos que han habitado en sus 
orillas, toda vez que han dependido de sus aguas para suplir diferentes necesidades, 
como captar su cauce para construir acueductos, incluso para dar riego a las tierras para 
la agricultura, pescar en sus orillas, además de fines recreativos como nadar en algunas 
piscinas naturales. 
Al respecto, el Plan binacional de gestión integral del recurso hídrico de las 
cuencas transfronterizas Carchi-Guáitara, Mira y Mataje, expone expresamente: 
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El 71% de las concesiones otorgadas por la Autoridad Ambiental regional 
(Corponariño) son destinadas para uso agropecuario con un caudal total de 5.163,4 l/s 
en el cual se destaca el agua utilizada en los riegos localizados en esta cuenca, el 27 % 
del total de concesiones es destinado para uso doméstico y consumo humano con un 
caudal total de 1929.67 l/s y en mínimas proporciones se han otorgado concesiones de 
agua para uso industrial con el 0.62 % (44,79 l/s), lavado de autos con el 0.07 % (4,73 




Por otra parte el caudal del río Guáitara también es utilizado para generar 
energía eléctrica, toda vez que del volumen total concesionado, se utiliza el 1.31% 
(94,85 l/s) para la  generación de energía.
32
 
Desde la parte histórica el río ha sido importante a través del tiempo, por eso es 
clave resaltar que el río Guáitara ha recibido con anterioridad diferentes nombres, 
dependiendo de la cultura que haya llegado a ese territorio, como lo manifiesta Diana 
Prada Rojas en una crónica denominada Guáitara, camino interminable del sur, para 
esto hace una cita del cronista Pedro Cieza de León quien describió el territorio de los 
incas, así: ―sus banderas vieron por la parte del sur al río de Maule, y por la del norte al 
río de Angasmayo, y estos dos ríos fueron término de su imperio‖
33
. Más adelante se 
explica que los incas lo llamaron Angasmayo o río azul, ya que ese término proviene de 
las partículas etimológicas anka águila de los Andes o anqam anjas azul, por otra parte 
se tiene la palabra mayu que significa río. Mientras que para el pueblo de los Pastos este 
río llevaba el nombre de Pastarán
34
, que significaba cacique del escorpión. El actual 
nombre del río Guáitara fue otorgado por conquistadores españoles.  
Se colige por lo tanto que el río Guáitara ha sido relevante a través de la historia 
y en relación a los diferente pueblos que han habitado sus orillas, por su puesto esa 
relevancia se ha mantenido hasta la actualidad, pero desafortunadamente se lo ha visto 
tan solo como un recurso, el cual ha sido utilizado por los campesinos, industriales y 
citadinos, pero no se ha reconocido la importancia que tiene el río per se, para así 
respetar sus derechos inherentes y mantener el equilibrio en la relación río-humanos. 
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2.3.El río Guáitara como cuenca fronteriza y hogar del santuario de las Lajas 
 
Como se explicó en párrafos anteriores, el río Guáitara sirve como línea 
geográfica divisoria entre Colombia y Ecuador, y sobre el río se encuentra el puente 
internacional de Rumichaca, donde miles de colombianos, ecuatorianos y suramericanos 
en general, atraviesan la frontera a diario pasando por los puestos de control de aduanas 
y de migración de los dos países. 
Cerca del puente internacional se encuentra un puente natural que une a 
Colombia y Ecuador, Diana Prada describe: ―una formación de rocas, una piedra 
grande, redonda, que sostiene las dos paredes rocosas que se juntan. Por debajo pasa 
arriado el Guáitara o Carchi‖
35
. Además, en ese mismo lugar existen unas duchas de 
aguas termales las cuales están olvidadas. 
El río Guaitara al estar en la frontera es utilizado en varios puntos de los 
municipios de Ipiales y Carlosama para pasar contrabando de un país al otro, la gente de 
la zona pasa el contrabando en caballos, por lo general se pasa tanques de gas y 
combustible de Ecuador a Colombia, y en sentido contrario se lleva electrodomésticos. 
Además, la dinámica fronteriza está marcada por el peregrinaje al santuario de 
Nuestra Señora de las Lajas. Esta iglesia comenzó como una capilla en el siglo XVIII, 
posteriormente se construyeron varios templos, hasta el que se tiene en la actualidad. 
Diana Prada Rojas explica que el lugar donde se encuentra el santuario era 
sagrado para los Pastos, porque se realizaban baños de purificación con las aguas del 
río: ―[e]n la religión católica, la serpiente simboliza el mal, el demonio; por eso, san 
Miguel Arcángel pisotea la bestia y el santuario está sobre el río culebra‖.
36
 
El santuario fue construido encima del río Guáitara, de tal manera que se puede 
configurar un ethos barroco, ya que en pleno siglo XVIII, la comunidad indígena quería 
resaltar el río, es decir, se construye un templo católico encima de un río, con una razón 
específica, atraer más devotos católicos, y además que la gente pueda contemplar el 
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Fotografía 1 
Santuario Nuestra Señora de las Lajas en el río Guáitara 
 
 
Fuente: fotografía tomada el día 22 de septiembre de 2019  
 
 
Sobre el ethos barroco, Ramiro Ávila, en La utopía del oprimido realiza una 
interesante reflexión sobre el pensamiento de Echeverría, así: 
 
El barroco, en la colonia, representó una forma de resistencia y también de 
sobrevivencia civilizatoria. Los mestizos se vieron ante dos proyectos imposibles: la 
reconstrucción de la vida prehispánica y la reproducción de la vida europea. No se 
puede hacer otra cosa, afirma Echeverría, que reinventar a Europa y reinventarse a sí 
mismos y la forma fue poner en práctica el programa barroco (2011, 96). En palabras de 
Mignolo, en el mismo sentido, ―en las colonias, el barroco fue una expresión de protesta 
y de rebeldía que ponía en evidencia la conciencia crítica de los desplazados del orden 
social y económico‖ (2007, 85). (…) La estrategia consistía en no someterse ni tampoco 





Otro ejemplo de ethos barroco, se encuentra en la Iglesia de la Compañía de 
Jesús en Quito, en  la cúpula principal de la iglesia se encuentra el sol inca, es similar a 
lo sucedido con el Santuario de las Lajas, en donde se construyó el puente donde se 
encuentra la Basílica en el cañón del Guáitara, para que además de visitar la virgen, se 
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visite sobretodo el río, está idea concuerda por lo manifestado por Diana Prada Rojas, 
así: ―Ahora, los indígenas colombianos y ecuatorianos van los domingos a ver a la 
‗mamitaʼ y luego bajan a la ribera del rio, a frotarse las manos.‖
38
  
Es decir, el trasfondo de construir un santuario católico en un cañón era darle la 
importancia adecuada a la naturaleza, concretamente al río Guáitara, debido a la belleza 
paisajística y geográfica que existe en el lugar donde se encuentra ubicado el Santuario 
de Las Lajas y esa intención constituye una manera de resistencia por parte de la 
comunidad nativa frente a las ideas colonizadoras foráneas, constituyendo así un ethos 
barroco. 
Aunado a lo anterior, se le dio el nombre Virgen de Las Lajas, porque según la 
tradición oral se dice que la virgen apareció en una piedra laja, esto también se podría 
constituir en un ethos barroco, ya que se relaciona el pensamiento católico foráneo de la 
Virgen María con el pensamiento nativo sobre la naturaleza y directamente con las 
piedras lajas, las cuales se encuentran encima del río Guáitara. De tal manera que el 
pensamiento indígena o nativo, siempre ha estado ejerciendo resistencia a las ideas 
colonizadoras, de ahí que la Virgen de Las Lajas, sea la Virgen María de las piedras o 
de la naturaleza y por eso su templo fue construido encima de lo más preciado por los 
indígenas nativos: el río Guáitara. 
 
3. Descripción de la contaminación del río Guáitara 
 
Esta temática se puede sintetizar en una frase: ―[e]l río sagrado, que abastece a 
veintinueve municipios a lo largo de su curso, está contaminado y tose espuma y 
basura‖
39
. Toda vez que el río tiene su cauce cerca de urbes como la ciudad de Ipiales y 
algunos de sus habitantes botan basura al río, pero el peor problema es que el río 
Guáitara es el depósito final de los vertimientos de aguas residuales o servidas de los 
municipios que conforman la subregión de Obando o también llamada ex provincia de 
Obando, la cual está conformada por varios municipios como: Aldana, Carlosama, 
Contadero, Córdoba, Cumbal, Guachucal, Gualmatán, Iles, Ipiales, Potosí, Puerres y 
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Pupiales, los cuales todos
40
 vierten sus aguas servidas directa o indirectamente sobre el 
preciado río Guáitara. 
Además según la información suministrada por la Corporación Autónoma 
Regional de Nariño (CORPONARIÑO)
41
, solo el municipio de Carlosama cuenta con 
tres (03) plantas de tratamiento de aguas residuales, es decir los once (11) municipios 
restantes no tienen sistemas de tratamiento de aguas residuales y menos aún plantas de 
tratamiento de aguas residuales, de tal manera que vierten las aguas residuales con 
contaminantes industriales y domésticos directamente al río.  
El plan binacional de gestión integral de recurso hídrico de las cuencas 
transfronterizas Carchi-Guáitara, Mira y Mataje, sintetiza de manera técnica algunos de 
los problemas de contaminación del río, así: 
 
La concentración de sólidos suspendidos totales es moderada 130 mg/L, lo que conlleva 
a una concentración de materia orgánica en términos de demanda química de oxígeno 
(DQO) de 40 mg/L, que se correlaciona con el valor de sólidos suspendidos totales 
(SST), estos valores son generados por la materia orgánica que llega al cuerpo de agua 
por la escorrentía y los vertidos de aguas residuales domésticas.(…) Al realizar el 
cálculo del índice de calidad de agua (ICA) en este sitio se clasifica el río como de 
calidad: regular. (…) Al efectuar el cálculo del índice lótico de capacidad ambiental 
general (ILCAG) que nos da cuenta de la capacidad ambiental del cuerpo de agua para 
la asimilación de contaminantes y su consecuente auto recuperación, la estación Pilcuan 
con un caudal medido de 24.8 m3/s, se clasifica con ILCAG: media. (…) 
Posteriormente, al realizar el cálculo del índice de calidad del agua global (ICAg) en el 
que se tiene en cuenta el índice de calidad del agua (ICA) por la parte fisicoquímica y el 
ILCAG que tiene en cuenta el caudal, se obtiene como resultado un indicador de calidad 
del agua: medio. (…) En la estación San Pedro en el municipio de El Tambo, la calidad 




Se ha desequilibrado totalmente la relación entre los habitantes de todos los 
pueblos de la cuenca del río Guáitara y el río, toda vez que se vierte gran cantidad de 
aguas residuales sin tratamiento, situación que está afectando la salud e integridad del 
afluente estudiado. 
 
4. Apreciación del río Guáitara por parte de miembros del resguardo indígena 
de San Juan y de Ipiales 
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 Colombia, Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible y Ecuador, Senagua, Plan 
binacional de gestión integral de recurso hídrico de las cuencas transfronterizas Carchi-Guáitara, Mira 
y Mataje Colombia – Ecuador: Síntesis [recurso electrónico], 30. 
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Teniendo en cuenta que no existe bibliografía sobre este tema, se realizó un 
trabajo de campo, el cual consistió en entrevistar a 5 personas residentes en las veredas 
más cercanas al cauce del río Guáitara, como son: los Camellones, Chaguaipe, Laguna 
de Bacca y San Juan, ubicadas dentro del municipio de Ipiales y pertenecientes a los 
resguardos indígenas
43
 de Ipiales y San Juan, descendientes del pueblo aborigen de los 
pastos. 
La primera persona entrevistada fue la señora Sofía Pompilia Quistial Arias, de 
49 años, perteneciente al resguardo indígena de San Juan, quien vive en la vereda 
Laguna de Baca del municipio de Ipiales. Cuando se le preguntó ¿cómo era o es la 
relación de la comunidad indígena con el agua del río Guáitara? respondió: ―El agua que 
era de tomar ya no existe, antes se tomaba el agua porque era clarita, entonces también 
nos bañamos, pero después se contaminó por la ciudad de Ipiales, las escuelas siempre 
se unían para ir al río a bañarse‖
44
. A continuación se encuentra una foto del río 
Guáitara donde se observa cómo se encuentra actualmente el agua, ya que no es tan 
clara como lo expuso la entrevistada, sino que el agua ahora es turbia y oscura.  
 
Fotografía 2 
El río Guáitara, en el corregimiento de San Juan del municipio de Ipiales 
 
Fuente: fotografía tomada el día 3 de marzo de 2019  
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Claramente se colige que a lo largo del tiempo la relación del pueblo indígena 
con el río ha cambiado drásticamente por la contaminación de las aguas, antes de que la 
ciudad de Ipiales vertiera las aguas servidas, el agua del afluente era tan clara que la 
gente la tomaba directamente, sin embargo ahora: ―En ninguna parte del resguardo se 
bañan, está en toda parte contaminado‖
45
. 
Después se le interrogó cómo era la relación entre sus ascendientes y el río, 
manifestó que: ―la adoración del río y del agua, tenía sus tiempos de estar en el río y 
tiempo de no estar, a las 5 de la tarde, no se podía ir, porque siempre lloviznaba y se 
paraba el arcoíris entonces decían que era un mal aire y que el cueche (arcoíris) lo 
muerde a uno, igual a la madrugada, a las 6 am‖
46
. Es decir, existe una reverencia o 
respeto al río y a los mitos existentes en su cosmovisión, toda vez que existen unos 
horarios para ir a visitar al río Guáitara, ya que si las personas iban en esos horarios o 
mala hora, podían sufrir algunas consecuencias, como engranujarse, pero en el fondo, al 
establecer esos horarios lo que buscaban los ancestros es proteger el río. 
Además la entrevistada agregó: ―Donde vivía también era el río Mamá Juana, en 
la vereda Laguna de Bacca, también está contaminada, este río desemboca en el 
Guáitara, es la madre de nuestro resguardo de San Juan, la madre primera que Dios nos 
dio‖
47
. Se resalta esta información, toda vez que dentro de la cosmovisión del pueblo 
indígena de San Juan, existe un quebrada que es considerada la madre de la comunidad 
indígena de los Pastos, por ese motivo lleva el nombre Mamá Juana, aquí se puede 
apreciar que existe una estrecha relación entre la comunidad indígena y los ríos, tanto 
así que existe un vínculo de parentesco de madre a hijos. 
Por último se le preguntó si creía que el río Guáitara es sujeto de derechos y qué 
derechos tendría, a lo cual contestó: ―los derechos del río es descontaminar y que todos 
nos unamos para descontaminar el rio‖.
48
  
Posteriormente, se realizó la entrevista al señor Segundo Roberto Rosero 
Gonzales, de 82 años, del resguardo indígena de San Juan, residente en la vereda Los 
Camellones del municipio de Ipiales, a quien se le preguntó acerca de la relación del río 
con los habitantes en las épocas antiguas, respondió:  
 










En esas épocas se bañaba y se tomaba el agua del río, no había las contaminaciones 
como ahorita se las mira, era cubierto de árboles, de ramas y de matarrones grandes, hoy 
en día ya no se puede bañar ni tomar, porque las contaminaciones vienen en distintas 
formas. En las peñas blancas botaban basura, antes el agua se la veía pura, entonces uno 
cogía su jarrito de agua y se revolvía con aco con bastante panela, se tomaba, eso nos 
servía como almuerzo y para la sed, en el Ecuador le dicen pinol al aco, eso es 




Se colige que existía una intrínseca relación entre las personas y el río, toda vez 
que se tomaba el agua directamente de este, sin ninguna clase de recelo o precaución 
como hervir el agua y demás, es decir, se confiaba que el agua estaba limpia y mantenía 
sus características físico químicas de pureza. 
El entrevistado también informó que se han hecho expresiones culturales en 
torno al río Guáitara, ―había una canción que decía: el rio Guáitara es el más grande y 




Además, el señor Roberto expresó un principio de la naturaleza, la autopoyesis, 
es decir la capacidad de regenerarse por sí mismo, para el entrevistado el río solía tener 
la capacidad de limpiarse por sí mismo, con las crecientes o subiendas debido a las 
fuertes lluvias, textualmente manifestó: 
 
Anteriormente llovía duro, había unos aguaceros tremendos, que eso lo venía tapando 
los niveles de las orillas, venía arrastrando los chaparros, entonces el mismo río se 
limpiaba, pasaban los borbollones de agua y después quedaba cristalina el agua (…) 
llevaba árboles incluso (…), pero ahora ya no se puede hacer la limpieza, ya no llueve 
como antes, entonces eso venia hacer la limpieza, pasaban los borbollones de agua, dos 
días por medio y cristalina el agüita. El río está como esterilizado, por eso me duele que 
este contaminado, es una parte de salud y vida de nosotros, ya no se barre el mismo, es 
el cuerpo de uno o de un familiar de uno y por eso duele. Antes sabíamos nadar y 




Se resalta la forma cariñosa con la cual se expresa el señor Roberto sobre el río 
Guáitara, donde recalca que el río es parte de su salud y vida, tanto así que lo califica 
como su cuerpo o el de un familiar, por esta razón se pude determinar que en la forma 
de pensar del entrevistado no existe una visión antropocéntrica, ya que sus reflexiones y 
narraciones confirman que observa y siente a la naturaleza como un todo, es decir 
piensa y siente desde una postura ecocéntrica. 
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De igual manera se entrevistó a la señora Hilda Chitan Yandún, de 62 años, 
perteneciente al resguardo indígena de Ipiales. Hace 30 años ella vivía a 10 minutos del 
rio Guáitara, en la vereda Chaguaipe, le gustaba el río porque se bañaba en él y lavaba 
la ropa, recuerda refranes en torno al rio como ―agua que no has de beber déjala correr‖, 
haciendo referencia a que sí se podía tomar el agua directamente del río. Ya no existe la 
misma relación de la familia de la señora Hilda con el río, toda vez que el río se 
contaminó por lo cual ya no se pueden bañar en la ribera.  
También manifestó el horario de visitar al río, porque si un persona iba muy 
tarde, ―el cueche lo ojeaba, y luego salían chandas en la piel‖
52
, también contó la 
experiencia de un habitante del sector que se enduendó y se cayó al río. 
De igual manera, se entrevistó a la señora María Yovana Chitan Yandún, de 45 
años, del Resguardo indígena de San Juan, quien vive en la vereda los Camellones del 
Municipio de Ipiales, ella nació en la vereda Chaguaipe, su abuela tenía unos potreros 
cerca al río, cuando tenía entre 7 y 13 años, ella salía los fines de semana a cuidar el 
ganado a esos potreros. Ella dio a conocer lo siguiente:  
 
La diversión nuestra era ir al río, era como un paseo, íbamos con unas primas,  
aprovechábamos para bañarnos, a jabonar, a buscar juguetes, porque en el río tiraban 
jugueticos, como muñecas, llegaban desde Ipiales, como niños no nos dábamos cuenta 
de la gravedad que esas cosas aparecieran en el río, sino que éramos contentas porque 
sacábamos juguetes deteriorados pero nos servían para jugar pero la diferencia era que 




Es algo muy peculiar que una de las diversiones de las niñas de la década de los 
años setenta, era conseguir muñecas en el río. La contaminación del río inicia con 
cualquier tipo de elemento plástico, sin embargo, esas niñas sin darse cuenta, al sacar 
esos elementos extraños del agua estaban limpiando y cuidando el afluente. 
La entrevistada continua expresando el poder curativo y medicinal del agua del 
río Guáitara, así: ―lo mayores tienen secretos, entonces decían que el agua que golpea la 
piedra, se podía coger con la mano y tomarla, que esa agua era para curar de nervios‖
54
. 
La señora María Yovana agregó que: ―también había creencias que cuando uno 
se bañaba tratara de recoger el cabello, no se podía que se vaya en el agua o se caiga en 
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el agua, porque esos cabellos se volvían culebras‖
55
. La narrativa era esa, sin embargo, 
el trasfondo era cuidar el río de la contaminación humana, porque si se deja caer al río el 
cabello se lo está contaminando con un elemento corporal, esto es una muestra de 
sabiduría indígena para el cuidado de la naturaleza. 
En los mitos y leyendas de Nariño contados en la tradición oral, siempre se 
relaciona a los duendes con quebradas y ríos, al respecto la interrogada hizo esta 
apreciación: ―los duendes son unos personajes protectores, que protegen el río, él es el 
guardián del rio o de la quebrada, entonces es algo que uno teme‖
56
. Como ya se explicó 
en párrafos anteriores, la gente solo iba en unos horarios a visitar los ríos o quebradas, 
por temor a diferentes espantos, entre ellos, los duendes, los cuales por lo general 
siempre viven en las cercanías de las fuentes hídricas. Objetivamente este mito hace que 
las personas no frecuenten mucho los ríos y por lo tanto no los contaminen, es decir, la 
figura del duende se convierte en un guardián o protector del rio como bien lo expresó 
la entrevistada. 
La interrogada también hizo conocer su preocupación sobre la situación del río 
Guáitara: 
 
Antes del rio se podía dar riego a las plantas y dar de beber a los animales, pero ahora 
no se puede hacer eso porque el agua es muy contaminada, esa agua se la mira muy 
turbia, porque todas las aguas negras de la ciudad de Ipiales desembocan en nuestro río, 
entonces si usted se mete al río se expone a una enfermedad grave de piel, puede darle 
una infección intestinal donde usted llegue a probar esa agua, no solo se afecta a las 





Cuando se le interrogó acerca de los derechos del río ella manifestó: ―recuperar 
y descontaminar nuestro río Guáitara, esas agua negras que vienen de Ipiales deberían 
ser tratadas, además las piedras hacen parte del rio y las están sacando, es como si a uno 
le quitaran un brazo‖
58
, de tal manera que le hacen falta varias partes al río, una de ellas 
son las piedras que poco a poco las están extrayendo y la otra parte son los matorrales, 
árboles y vegetación en general que se encontraba a lado de su ribera que son una 
especie de manto que cubren al río.  
Por último se entrevistó al señor Nelson Yama Rodríguez, de 72 años, 
perteneciente al resguardo indígena de San Juan, quien informó que los mayores decían 










que ―Guáitara significa torrente de agua‖
59
 y que para él ―el rio es como un compañero, 
que no descansa, porque esta permanente en el territorio‖
60
. 
 Se ha revisado la apreciación del río Guáitara por parte de los miembros de las 
comunidades indígenas y se puede determinar que todos los entrevistados tienen una 
visión diferente a la occidental, ya que no consideran al río como un simple recurso 
natural, sino como miembro de su comunidad, tanto así que tratan al río como parte de 
su familia y sus reflexiones acerca de la relación río-humano siempre se realizan desde 
una visión ecocéntrica. 
A manera de conclusión de este capítulo, se tiene que las comunidades indígenas 
manifiestan que el río Guáitara debería ser sujeto de derechos y por lo tanto se lo 
debería restaurar, proteger y respetar. 
El río Guáitara goza de importancia para las comunidades indígenas, ya que se 
lo considera y trata con cariño, incluso reconociendo vínculos familiares o de amistad 
profunda, al nombrarlo como compañero o que uno de sus afluentes reciba el nombre de 
Mamá Juana. 
A través de los resultados de las herramientas metodológicas se establece que los 
miembros de los resguardos indígenas de Ipiales y San Juan, conocen la grave situación 
de contaminación por la que atraviesa el río Guáitara y además identifican a las aguas 
residuales o servidas del alcantarillado de la ciudad de Ipiales como el posible mayor 
factor contaminante del río. 
Actualmente, ningún miembro de la comunidad indígena tiene las intenciones de 
nadar o sumergirse en el río con fines recreativos y menos aún de tomar agua 
directamente de ese afluente, toda vez que dichas personas son conscientes de la elevada 
contaminación del río. 
Los miembros de los resguardos indígenas de Ipiales y San Juan coinciden que 
las autoridades ambientales o administrativas del ámbito departamental o municipal 
deberían hacer las gestiones políticas pertinentes para descontaminar el río Guáitara 
construyendo las plantas de tratamiento de aguas residuales de la ciudad de Ipiales, sin 
embargo no se notó iniciativa por parte de los entrevistados de realizar acciones 
personales que puedan ayudar a la descontaminación del río, como por ejemplo 
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actividades cotidianas como evitar verter aceite en el lavaplatos, o ahorrar en el 
consumo de agua. 
Después del desarrollo de este capítulo queda clara la importancia que tiene el 
río Guáitara debido a su ubicación geográfica y su relación con los pueblos que han 
ocupado su cuenca por diferentes épocas de la historia, aunado a lo anterior se evidencia 
el aprecio al río Guáitara por parte de la comunidad que habita su cuenca. Además, es 
claro que el río se encuentra muy contaminado, se le están vulnerando sus derechos, lo 
cual nos lleva a analizar cuáles serían esos derechos conculcados y cuál es la 






 Los derechos del río Guáitara 
 
Como se expuso en un apartado del anterior capítulo, todos los seres que 
componemos la naturaleza somos seres vivos y por lo tanto somos sujetos de derechos, 
ahora se tratará de dar una exposición panorámica sobre cuáles son los derechos de los 
ríos. 
Para ello en una primera parte se analizará la jurisprudencia existente sobre los 
derechos de los ríos, luego en base a casos actuales sobre ríos afectados por el ser 
humano se desarrollarán consideraciones sobre tres derechos: a fluir y respetar su 
anatomía, a no ser contaminado y a ser reparado integralmente. Para terminar el 
presente capítulo se examinará la legislación ambiental y tributaria relacionada con la 
protección de los ríos. 
 
1. Jurisprudencia de los derechos del río 
 
Se revisa la jurisprudencia sobre los derechos de los ríos, porque al ser este un 
tema relativamente actual y nuevo, no hay mucha doctrina y jurisprudencia al respecto, 
entonces las pocas reflexiones jurisprudenciales existentes se tornan valiosas, por ese 
motivo, en una primera parte se analizará el caso del río Atrato y luego el caso del Río 
Whanganui en Nueva Zelanda. 
 
1.1.El río Atrato reconocido como sujeto de derechos por la Corte 
Constitucional de Colombia 
 
En Colombia, el activismo social de una comunidad del Departamento del 
Chocó logró que la Corte Constitucional haya proferido la Sentencia T-622 de 2016
61
 
mediante la cual se reconoció al río Atrato, su cuenca y afluentes como una entidad 
sujeto de derechos a la protección, conservación, mantenimiento y restauración a cargo 
del Estado. 
 
La contaminación del río Atrato ha sido causada por la minería a gran escala y a 
cielo abierto para la extracción del oro, aunado a lo anterior en dicha actividad se ha 
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utilizado gran cantidad de mercurio, cianuro y otras sustancias químicas tóxicas, 
situación que empeora la calidad del agua del río ya que no puede ser considerada apta 
para el consumo humano. 
En la primera parte de la sentencia se expone los antecedentes de la acción de 
tutela, es decir, los hechos que motivaron la protección de los derechos fundamentales, 
el siguiente texto es la narración que hacen los demandantes y que describen muy bien 
la situación de contaminación del Río Atrato: 
 
[A] través del uso de maquinaria pesada como dragas de succión -también llamadas por 
los locales ―dragones‖-, elevadores hidráulicos y retroexcavadoras, que a su paso 
destruyen el cauce del río y realizan vertimientos indiscriminados de mercurio y otras 
sustancias e insumos requeridos para el desarrollo de estas actividades en el Atrato y sus 
afluentes, además de la dispersión de vapores que arroja el tratamiento del mencionado 




Es llamativo que la comunidad chocoana utilice el termino dragones para 
referirse a las dragas de succión, por lo general la gente relaciona el termino dragón, con 
algo peligroso, con algo que da miedo, con una bestia indomable, pues bien, las dragas 
están devorando en diferentes partes el río Atrato, esas bestias lo están perforando, 
agujereando y todo por la mente codiciosa y avariciosa del ser humano, especialmente 
de los carteles del narcotráfico que han estado cambiando su actividad de traficar con 
estupefacientes y ahora se dedican a hacer trizas el río Atrato. 
Fotografía 3 
Los dragones que están matando al río Atrato 
 
Fuente y elaboración: El Nuevo Siglo 
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Los accionantes manifiestan que se destruye el cauce del río, sin embargo, no 
existe como tal una conceptualización del río como un ser vivo, porque si no los 
demandantes expusieran: se está afectando el cuerpo del río, están cortando al río o 
están perforando los brazos del río, al referirse a sus afluentes.  
Los demandantes también denuncian el uso del mercurio para la extracción del 
oro, de tal manera que se vierten partículas de dicho metal líquido, causando graves 
efectos contra la integridad del río. A continuación, los demandantes exponen otro 
hecho relevante, así: 
 
En igual sentido, afirma que entre los factores de contaminación asociados a las 
actividades de extracción minera ilegal en la cuenca del río Atrato, uno de los más 
graves es el vertimiento de mercurio, cianuro y otras sustancias químicas tóxicas 




Se evidencia una falacia al utilizar el término extracción minera ilegal, toda vez 
que, bajo mi concepto, ocasiona el mismo daño la minería ilegal que la minería legal, ya 
que se utiliza casi los mismo medios extractivos y dañinos para la naturaleza. Sin 
embargo, el anterior hecho se menciona como si la minería legal no produjera ningún 
efecto en el río, sin tener en cuenta que ha sido irresponsable con la naturaleza, y solo la 
minería ilegal sería la que ocasiona perjuicios, pero esto no es así, la única diferencia es 
que la minería legal tiene los permisos ambientales del gobierno nacional para ejercer su 
labor y pagan unas tasas e impuestos de contaminación, cayendo en el error de aplicar la 
máxima: el que contamina paga, pero no hay un verdadero respeto a los derechos de la 
naturaleza. 
Al revisar los fundamentos fácticos que sustentan la acción de tutela, existe un 
hecho muy importante y alarmante, el cual es la muerte de niños por el consumo de 
agua contaminada y la intoxicación de otras personas, así: 
 
Resalta que la situación de crisis ambiental que se ha desencadenado como 
consecuencia de las actividades reseñadas tiene efectos dramáticos en la pérdida de 
vidas de población infantil indígena y afrodescendiente. Según varios informes de la 
Defensoría del Pueblo, en las comunidades indígenas de Quiparadó y Juinduur, las 
cuales se sitúan en la subregión del bajo Atrato (Riosucio), durante el año 2013 se 
constató la muerte de 3 menores de edad y la intoxicación de 64 más por ingerir agua 
contaminada. De igual forma, el pueblo indígena Embera-Katío, que se encuentra 
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ubicado en la cuenca del río Andágueda -afluente del Atrato-, en el año 2014 reportó la 




Se enfatiza principalmente en la población infantil indígena y afrodescendiente, 
la cual sufre con mayor gravedad las consecuencias de la contaminación del río Atrato, 
toda vez que, por ejemplo, en sus horas de descanso visitan con frecuencia las orillas río 
para jugar, de tal manera que descontaminar el río o acabar con los focos de 
contaminación es una obligación más apremiante para el Estado, toda vez que se 
estarían vulnerando los derechos fundamentales de niños, niñas y adolescentes 
chocoanos. 
Dentro de los antecedentes de la sentencia de tutela también se encuentra  
narrado un hecho de los demandantes que si le dan un aspecto de sujeto al río, y es el 
siguiente: ―[d]e hecho, aduce que de los 18 brazos navegables que tiene el río Atrato, 
hoy en día solo es posible la navegabilidad en uno de ellos, a causa del taponamiento y 
sedimentación de las fuentes hídricas producido por la inadecuada disposición de las 
maderas y sus desechos.‖65  
Este párrafo se encuentra diseñado utilizando una metáfora, que le da un aspecto 
de ser vivo al río, como es el hecho de nombrar que el río tiene brazos, referido a sus 
afluentes o quebradas que aportan agua al caudal principal. 
Ahora bien, se analizará el río Atrato como un actor social, en el sentido, que la 
Corte Constitucional lo ha reconocido como un sujeto de derechos, es decir un sujeto 
como cualquier persona a la cual se le deben respetar todos sus derechos. 
Toda la población que habita en la cuenca del río Atrato, tiene una relación 
directa con el río, toda vez que los ha conocido desde que han nacido, desde que se 
sumergieron por primera vez en su caudal, y con el tiempo fueron aprendiendo a nadar, 
luego el río les daba de comer, toda vez que se hacia la pesca diaria, el río se volvió 
parte de la vida de la población chocoana, y  la población chocoana se volvió parte del 
río, a esto Josef Estermann, le denomina el principio de relacionalidad
66
, mediante el 
cual todos los elementos del planeta tierra se encuentran unidos y son dependientes los 
unos de otros. 
 
Además la sentencia desarrolla los derechos bioculturales, que hacen referencia 
a los derechos que tienen las comunidades étnicas de administrar y ejercer tutela de 
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manera autónoma sobre sus territorios, utilizando sus costumbres y leyes ancestrales, 
fomentando la especial relación que tienen con el medio ambiente y la biodiversidad. 
Esto en últimas, es lo que Corman Cullinan, explica en su libro Wild Law, que todo en 
el planeta tierra se encuentra interconectado
67
, es decir desde las células y órganos de 
nuestro cuerpo hasta la relación que existe entre cada uno de los animales y por 
supuesto la conexión que existe entre un río y la comunidad que habita en sus orillas. 
Así se puede observar en la sentencia, cuando se indica que:―[E]l enfoque 
ecocéntrico parte de una premisa básica según la cual la tierra no pertenece al hombre y, 




Con esta sentencia claramente se da un paso importante hacia el cambio de 
paradigma legal, toda vez que, bajo la lógica capitalista, el ser humano es dueño de 
todo, pero resulta que no, el ser humano le pertenece a la Madre Tierra y no al revés. 
Sin embargo, cabe resaltar que el magistrado ponente en esta cita solo menciona ―la 
tierra‖, en minúsculas, sin darle mucha importancia, mientras que otros doctrinantes la 
denominan con mayor énfasis como Pachamama o Madre Tierra, de tal manera que el 
ser humano debe empezar a apreciar y darle la importancia necesaria a la naturaleza, 
desde el detalle más pequeño, como enfatizar cuando se escribe Tierra, Madre Tierra o 
Pachamama, porque desde ahí se construye el sujeto, utilizando nombres propios. 
La sentencia suma más argumentos fundamentales para cambiar el pensamiento 
tradicional antropocéntrico, así: ―[d]e acuerdo con esta interpretación, la especie 
humana es solo un evento más dentro de una larga cadena evolutiva que ha perdurado 
por miles de millones de años y por tanto de ninguna manera es la dueña de las demás 




Se vuelve a afirmar que el ser humano no es dueño de nada y menos aún de la 
biodiversidad, sino que por el contrario el ser humano es un pequeño conjunto dentro de 
un conjunto más grande: la naturaleza. Sin embargo el magistrado Jorge Iván Palacio, se 
contradice, toda vez que dentro de esa reflexión utiliza el término: recursos naturales, el 
cual aún está en la perspectiva capitalista y se sigue considerando a la naturaleza un 
objeto. Por lo tanto, cuando todas las personas cambien su forma de pensar y estén 
seguras de que la naturaleza no solo es fuente de recursos, entonces se podría hablar que 
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el ser humano ha entendido su rol en este mundo.  
Continua la sentencia realizando profundas reflexiones: ―[e]n otras palabras, la 
justicia con la naturaleza debe ser aplicada más allá del escenario humano y debe 
permitir que la naturaleza pueda ser sujeto de derechos‖
70
. Al expresar esto, la Corte 
Constitucional reconoce que la visión antropocéntrica ha quedado atrás, y le da paso a la 
visión ecocéntrica, abriendo la posibilidad de reconocer derechos a la naturaleza, 
legitimándose en hacer justica con la naturaleza. 
Posteriormente se manifiesta concretamente reconocer la protección 
constitucional del río: ―[b]ajo esta comprensión es que la Sala considera necesario dar 
un paso adelante en la jurisprudencia hacia la protección constitucional de una de 
nuestras fuentes de biodiversidad más importantes: el río Atrato.‖
71
 Se sigue 
argumentando que constitucionalmente se debe proteger la biodiversidad, es decir, no 
solo es suficiente la ley, sino que se necesita de la protección de la carta magna. 
La Corte Constitucional para legitimar aún más su decisión, crea un nuevo 
concepto al cual lo denomina el interés superior del medio ambiente, y más aun 
utilizando un lenguaje descriptivo y novedoso, manifiesta la existencia de una 
constitución ecológica y verde, este color representa claramente la naturaleza, la 
biodiversidad y la esperanza. De la siguiente manera: “Esta interpretación encuentra 
plena justificación en el interés superior del medio ambiente que ha sido ampliamente 
desarrollado por la jurisprudencia constitucional y que está conformado por numerosas 
cláusulas constitucionales que constituyen lo que se ha denominado la  ―Constitución 
Ecológica‖ o ―Constitución Verde‖.‖
72
 
Sin embargo, aquí cabe también una crítica, la cual es que no solo se debe 
reconocer el interés superior del medio ambiente, sino ir más allá y reconocer el interés 
superior e inherente de la naturaleza, ya que dentro de la temática del derecho ambiental 
solo se aplica una máxima: el que contamina paga, estableciendo simplemente unos 
topes máximos de contaminación, es decir se permite dicha práctica, por otro lado 
dentro de los derechos de la naturaleza, se elimina dicho concepto, y se empieza a 
reflexionar del respeto por la naturaleza y de proteger a toda costa las reservas naturales. 








Por último la sentencia decide reconocer al río Atrato, su cuenca y afluentes 
como una entidad sujeto de derechos a la protección, conservación, mantenimiento y 
restauración a cargo del Estado, además crea una comisión de guardianes del río Atrato. 
Al respecto Diana Milena Murcia da a conocer
73
 que en agosto de 2017 se 
articuló un grupo de 14 guardianes, conformado por 7 mujeres y 7 hombres indígenas y 
afrodescendientes, y posteriormente se unió el panel de expertos provenientes de 
organismos oficiales y académicos encargados de hacer un seguimiento al cumplimiento 
de la sentencia. 
 Lo más importante de una sentencia es que la misma sea cumplida, por este 
motivo es loable que la Corte Constitucional haya declarado al río Atrato como sujeto 
de derechos, sin embargo, más relevante es que el Estado colombiano implemente las 
políticas públicas para efectivizar dichos derechos. 
 
1.2.Caso del río Whanganui en Nueva Zelanda 
 
Los aborígenes maoríes de Nueva Zelanda iniciaron su reclamación sobre el río 
Whanganui ante el Tribunal de Waitangi
74
 en 1994, posteriormente en el año 2012, 
después de varias negociaciones se llegó a un acuerdo con fuerza de ley suscrito entre el 
gobierno de Nueva Zelanda y la comunidad de aborígenes maoríes del río Whanganui, 
protectora del río -el tercero más importante del país-. Cabe resaltar que la cosmovisión 
maorí en cuanto a la importancia del rio Whanganui se resume en una frase ―Yo soy el 
río y el río soy yo‖
75
. 
Mediante la ley Te Awa Tupua
76
 (Whanganui River Claims Settlement) Act 
2017, el gobierno de Nueva Zelanda le reconoce al río, el mismo status legal de una 
persona o de una corporación, es decir, le concede el derecho a la existencia, a ser 
mantenido y a prosperar, junto con la obligación de ser respetado. Bajo este diseño, 
como persona jurídica o entidad sujeto de derechos el río tiene dos guardianes legales: 
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el gobierno neozelandés y la comunidad del río Whanganui, que conforman 
conjuntamente una comisión de administración y protección. 
Diana Milena Murcia explica que esa ley dispone que: ―el río Whanganui es Te 
Awa Tupua, un ser vivo indivisible, desde las montañas hasta el mar con sus elementos 
físicos y metafísicos que dan soporte espiritual y físico a las comunidades y que es 




Es claro que en el presente caso el reconocimiento de derechos no se realizó a 
través de alguna corte, sino que fue un reconocimiento por parte del gobierno, a través 
de una ley. 
Además el gobierno de Nueva Zelanda reconoció que a lo largo de la historia 
afectó al río y a su ecosistema, al respecto Diana Milena Murcia da a conocer: ―autorizó 
actividades que afectaron negativamente el ecosistema y determinadas especies, 




Es fundamental entender que el reconocimiento de la naturaleza como sujeto de 
derechos, se vincula directamente a la cosmovisión de los pueblos, para los maoríes, el 
río y ellos son un mismo ser, son uno solo, situación que es difícil de entender desde el 
pensamiento occidental.  
Sin embargo, fue la lucha de un pueblo, como en el caso del río Atrato: la 
comunidad indígena del Chocó y en el presente caso de estudio el pueblo maorí, que a 
través de sus justas reclamaciones y luchas sociales han logrado que se respete su forma 
de pensar, sentir y razonar, llegando a ordenar al Estado le reconozca al río Whanganui, 
su derecho a la existencia, que es la vida misma y los derechos a ser mantenido y 
respetado. 
 
2. Derecho a fluir y respetar su anatomía  
 
Todos los ríos en el mundo tienen el derecho a fluir por sus cauces libremente y 
a que se les respete su esencia, situación que el ser humano ha vulnerado, cuando ha 
desviado los cauces de los ríos para utilizar sus aguas en diferentes actividades como la 
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agricultura, la ganadería o para abastecer de agua a grandes centros urbanos, o también 
con la construcción de mega represas, las cuales crean una deformación en los cauces, 
ya que en las represas se almacena una cantidad exagera de agua ocasionado que aguas 
abajo se bajen los niveles de agua de los ríos casi llegando a la sequía. Este tema será 
abordado más adelante desde un caso en concreto: el río Cauca e Hidroituango. 
Ahora bien, en cuanto a respetar la anatomía de los ríos, se analizará el caso del 
río Sambingo, el cual se encuentra ubicado en el Departamento del Cauca y fue afectado 
ostensiblemente por la minería, que le dejó grandes agujeros en su cauce.     
 
2.1.Tensión entre el derecho a fluir libremente y la construcción de mega-
hidroeléctricas 
 
Los ríos poseen el derecho a fluir libremente por sus cauces, este derecho es 
inherente a su naturaleza, el agua de los ríos debe fluir, es la esencia de la naturaleza, sin 
embargo, este derecho se vulnera cuando aparece el ser humano y construye represas en 
los ríos para generar energía eléctrica. 
Es indispensable la energía eléctrica para cubrir las necesidades y proteger 
algunos derechos de los seres humanos, sin embargo, cuando se decide construir mega-
hidroeléctricas se afecta contundentemente la esencia misma de los ríos, el ser humano 
debería guardar el equilibrio con su entorno y con la naturaleza, nadie puede negar es 
indispensable la energía eléctrica, pero la misma se la puede obtener de otras fuentes, o 
incluso de hidroeléctricas pequeñas, respetuosas con los ríos. 
Sin embargo, es descabellado que en el cauce de un río se construya una 
estructura equivalente al edificio más grande de un país, para el caso de Colombia el 
edificio Colpatria con 50 pisos de altura
79
. 
Este es el caso del río Cauca e Hidroituango, para el año 2010 se inicia la 
construcción de la hidroeléctrica más grande del país, la cual se ubica en el 
Departamento de Antioquia, cerca de la población de Ituango y Puerto Valdivia. 
En el proceso de construcción de la presa, el río tuvo que ser desviado por tres 
túneles, afectando su cuerpo natural, y realizando sobre él una especie de implante o 
cirugía innecesaria. Luego uno de estos túneles se derrumbó y la presa que no estaba 
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terminada empezó a almacenar el agua, existía los rumores que no soportaría, se 
anunciaba una catástrofe, una avalancha que arrastraría a varios pueblos, sin embargo, 
se utilizó la sala de máquinas para que por ahí pasara el agua. 
Después de que se terminó la presa, y se cerraron las compuertas, el caudal del 
río disminuyó considerablemente, tanto así que se informaba que el río Cauca se había 
secado, ocasionando así la muerte de miles de peces, y la muerte del mismo río, ya que 
se había atentado contra su cuerpo, se había reducido el 80% de su caudal
80
.  
Isabel Zuleta, del Movimiento Ríos Vivos de Antioquia desde Puerto Valdivia  
le manifestó a la BBC: ―Estamos asistiendo a un crimen ambiental en Colombia. Nunca 
habíamos presenciado que se mate un río con la complicidad de las instituciones sin que 




El río Cauca casi seco por causa de Hidroituango 
 
Fuente y elaboración: El Tiempo.com 
 
El gobierno nacional no debió haber autorizado la construcción de esa megaobra, 
ya que rompía contundentemente el equilibrio de la naturaleza, y la relación entre el río 
y los seres humanos, si bien es cierto que la energía eléctrica es necesaria, se debió 
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autorizar la construcción de una hidroeléctrica mucho más pequeña, que no pusiera en 
riesgo la vida del río y así no se hubiera vulnerado el derecho a fluir libremente. 
 
2.2.Tensión entre el derecho a respetar la anatomía de los ríos y la minería 
 
Al sur del Departamento del Cauca en Colombia, se encuentra el río Sambingo, 
el cual ha sido vulnerado por los seres humanos que se dedican a la minería legal e 
ilegal, secándolo casi por completo, y dejando enormes cráteres, en lo que alguna vez 
fue su cauce. 
Fotografía 5 
Los efectos de la minería en el río Sambingo 
 
Fuente: El Tiempo.com 





Cuando se mira la fotografía, se puede ver cómo el río quedó convertido 
simplemente en estanques de agua separadas, la indolencia del humano es atrevida, 
ocasionando un daño irremediable al cuerpo del río, su forma natural era distinta, su 
lecho de piedras era distinto, pero el ser humano con sus retroexcavadoras hicieron algo 
espantoso, agujerearon el  río, convirtiéndolo en una especie de camino lleno de 
cráteres, es decir, se deformó su anatomía. 
Además de la anterior foto, utilizando google maps e ingresando la siguiente 
coordenada:1°51'02.2"N 77°05'07.9"W, se puede apreciar otras imágenes de los cráteres 
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que ha causado la extracción del oro utilizando mercurio y demás elementos pesados, 
junto con las perversas técnicas de minería a cielo abierto.  
El daño ocasionado al río Sambingo, es tan devastador que se necesitan de ―100 
años de trabajo ambiental para  lograr la reforestación y recuperación‖
83
, toda vez que 
los niveles de aguas son inexistentes, las tierras de las orillas están contaminadas de 
mercurio, y hay cráteres llenos de agua toxica, toda vez que contiene residuos de 
mercurio y cianuro. 
Cuando el ser humano mira a la naturaleza como un simple objeto, no mide las 
consecuencias de sus acciones sobre esta. Incluso el discurso del Gobierno Nacional de 
Colombia, es afirmar el daño que ocasiona la minería ilegal al medio ambiente, sin 
embargo defiende la minería legal, pasando por alto que cualquiera de las dos minerías 
afectan gravemente los derechos de la naturaleza, en especial los derechos de los ríos. 
Se pierde el equilibrio en toda la naturaleza, si se sigue utilizando la minería a 
gran escala, la minería invadida de avaricia y codicia. No se puede negar que existe una 
población dedicada a la minería y que al no existir mayor oportunidad de trabajo, se 
dedican a eso, de tal manera que sería irracional proponer que se elimine por completo 
la minería, sin embargo, si se propone una minería más respetuosa con la naturaleza, 
como por ejemplo el trabajo que hacen las barequeras, que son personas dedicadas a la 
minería de subsistencia, que viven de extraer oro en las orillas de los ríos, utilizando un 
plato de madera de poca profundidad, sin hacerla mayor daño al río. 
 
3. Derecho a no ser contaminado 
 
Todos los ríos en el mundo tienen el derecho a no ser contaminados, tal como se 
dispuso en el artículo 2 de la Declaración Universal de los Derechos de la Madre Tierra, 
literal h.
84
, sin embargo, el ser humano al creerse amo y señor de todo el planeta ha 
convertido a los ríos en una extensión del alcantarillado o en verdaderas cloacas a cielo 
abierto, toda vez que se vierten residuos industriales, aguas servidas, incluso todo tipo 
de residuos sólidos, hasta llegar al extremo de arrojar neumáticos y electrodomésticos. 
 Esta temática se desarrollará en tres partes, en la primera se analizará ¿Qué es y 
que no es contaminación?, luego se estudiará el caso del río Sambingo y por último se 
sintetizará las consecuencias irreparables a los ecosistemas. 




 Derecho a estar libre de contaminación, polución y desechos tóxicos o radioactivos. 
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3.1.¿Qué es y que no es contaminación? 
 
La Real Academia Española define la palabra contaminación como la acción de 
―alterar nocivamente la pureza o las condiciones normales de una cosa o un medio por a
gentes químicos o físicos‖
85
. De tal manera que todas las actividades humanas directa o 
indirectamente son generadoras de contaminación. 
En el estado actual de la humanidad, es una realidad que la contaminación es 
inevitable, pongámonos a pensar que hace un humano promedio durante el día: se 
despierta y va al baño, en el cual genera tres fuentes de contaminación de agua: la 
contaminación de shampoo y jabón generada en la ducha, los residuos de la crema 
dental en el lavamanos y la materia fecal depositada en el sanitario, ahora 
multipliquemos este mismo proceso por siete mil setecientos millones de personas 
(7.700.000.000)
86
 que aproximadamente existen en el mundo, pues como resultado 
tenemos que es inevitable que el ser humano afecte la naturaleza, tanto así que se ha 
denominado a esta etapa geológica como el Antropoceno
87
. 
La anterior reflexión solo enfocada en la contaminación del agua en el cuarto de 
baño, y si nos ponemos a pensar en la contaminación del agua en las cocinas y 
lavanderías, y en general en todos los elementos que necesita el ser humano, se puede 
determinar que dichos elementos se produjeron generando contaminación en su 
elaboración como: alimentos, vestimenta, artículos de aseo, zapatos, aparatos 
electrónicos, casas, automotores etc. 
En este punto, aparece el Derecho ambiental, con postulados como: el que 
contamina paga o estableciendo los límites máximos de contaminación. Se podría decir 
que no es contaminación lo que está por debajo de los límites establecidos por el 
Derecho ambiental. 
Sin embargo, se puede refutar lo anterior, toda vez que la lógica del Derecho 
Ambiental está dentro del antropocentrismo, de tal manera que se habla de recursos 
naturales, desarrollo sostenible, entre otros términos, que lo único que hacen es seguir 
utilizando a la naturaleza como un simple medio y no se le reconoce que tiene fines 
propios, para así plantear un respeto mayor a la Pachamama. 
                                                 
85 RAE y ASALE, ―Diccionario de la lengua española‖, Real Academia Española, versión 23.2, 
2018, s. v. ―contaminación‖, https://dle.rae.es/?id=VqE5xte. 
86
 Population matters. Población mundial actua., accedido 24 de septiembre de 2019, 
http://populationmatters.org/. 
87
 Es la actual época geológica, que  recibe este nombre debido al gran impacto que ha generado 
las actividades humanas sobre la naturaleza. 
54 
 Se puede proponer muchas ideas para solucionar el problema de la 
contaminación, las cuales se podrían marcar en el plano utópico, como por ejemplo, 
diseñar ciudades de no más de cien mil personas, para que se puedan tratar 
adecuadamente las aguas residuales, diseñar casas en las cuales se reutilice el agua de 
ducha para llenar los tanques de los sanitarios, o mejor aún implementar los sanitarios 
secos y utilizar la materia fecal para producir compost e incluso energía, ya que una 
investigación de la Universidad de las Naciones Unidas, informa que toda la materia 
fecal del mundo que se produce esta por alrededor de 300 millones de toneladas, las 




Es claro que las ciudades y más aún las grandes ciudades son las que más 
problemas generan a la naturaleza, es decir, las grandes metrópolis son una de las 
principales causas de contaminación, es por eso que la arquitectura y el urbanismo 
deben cambiar, por eso se aplaude la idea de Earthship Biotecture, una escuela de 
arquitectura sostenible, que tienen varias cosas por resaltar: ha ideado la construcción de 
naves tierra
89
, las cuales son casas ubicadas en los desiertos, construidas con elementos 
reciclados como llantas, botellas y latas, dichas casas no tienen conexión a energía 
eléctrica ni acueducto convencional, sino que su energía es proporcionada por paneles 
solares, el agua es recogida del techo y almacenada en grandes tanques, además tienen 
sistema de reutilización de agua, tienen plantas dentro de dichas casas que son regadas 
con el agua reutilizada, y en su sistema de tratamiento de aguas residuales utilizan una 
infinidad de vegetación que purifica dicha agua. 
El consumismo es otra causa de la contaminación del mundo, si solo 
utilizáramos lo estrictamente necesario, no hubiera tanta demanda de productos y por lo 
tanto la oferta disminuiría, de tal manera que en el mundo, sobre todo en los países del 
norte, se debería manejar otro camino: la teoría del decrecimiento
90
, es decir, llevar la 
vida con más calma y tan solo producir lo estrictamente necesario. 
En fin, existe cantidad de ideas para detener la contaminación y el calentamiento 
global, que rayan en lo utópico, sin embargo siendo realistas, y centrándonos en el tema 
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de contaminación de los ríos por vertimiento de aguas residuales, se debe puntualizar 
que es un derecho de los ríos y una obligación de los seres humanos la construcción de 
plantas de tratamiento de aguas residuales en todos los centros urbanos. 
Como ya se dijo, es imposible que de la noche a la mañana en todas las ciudades 
del mundo se deje de verter aguas residuales, pero si es posible que todos los centros 
urbanos del planeta tierra tengan una planta de tratamiento de aguas residuales, para que 
se trate de purificar el agua antes de verterla a los ríos. No es la mejor solución, pero si 
es la solución más pronta que se puede buscar. De tal manera que el equilibrio entre la 




3.2.Atentados terroristas del ELN a los ríos 
 
Han sido varios los atentado del Ejército de Liberación Nacional (ELN) contra el 
oleoducto Caño Limón-Coveñas y consecuentemente contra la naturaleza, uno de ellos 
fue el sucedido en abril del 2019, mediante el cual se derramó crudo en el río Tibucito 
en Norte de Santander cuyas aguas pasan por el balneario natural Pozo Azul
92
, que 
hacía honor a su nombre, sin embargo después del atentado quedó lleno de petróleo, con 
seguridad su recuperación podrá tardar años. 
Fotografía 6 
El antes y el después del balneario Pozo Azul 
 
Fuente: Revista Semana 
Elaboración: EL Ecopetrol y Tibú Linda 
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Todos los ríos tienen el derecho a no ser contaminados, es decir, a un dejar de 
hacer por parte de los seres humanos, la contaminación abarca los plásticos, neumáticos, 
llantas, basura, residuos industriales y domésticos, ya que afectan directamente la 
anatomía de los ríos y peor aun cuando se trata de químicos o del petróleo que son un 
veneno para los peces y demás animales que conforman los ecosistemas cercanos a los 
ríos. 
La composición del agua, no debería ser alterada bajo ninguna circunstancia, el 
agua de los ríos debe ser sagrada y debe ser mantenida lo más cristalina posible, de ahí 
que es necesario la construcción de plantas de tratamiento de aguas residuales, con el fin 
de que los vertimientos de las ciudades no sean otro factor que alteren la composición 
del agua de los ríos. 
Lo ideal sería que todos los ríos en el mundo se encontrarán como hace unos 100 
años atrás, es decir, sin tanta contaminación, permitiéndoles existir en sus condiciones 
innatas, pero la realidad actual no lo permitiría, por lo tanto debe ser equilibrado la 
relación ser humano y ríos, de tal forma que solo se vierta las aguas residuales o 
industriales con un tratamiento previo. 
Los Estados deberían implementar políticas más eficientes para la protección de 
los ríos, los cuales también se han convertido en víctimas del conflicto armado 
colombiano. 
 
3.3.Consecuencias irreparables a los ecosistemas 
 
En este ítem se sintetizará cada uno de los casos de contaminación y vulneración 
de derechos de los ríos expuestos hasta el momento, para determinar cuáles fueron las 




Daños irreparables en los ríos: Atrato, Sambingo, Tibucito y Guáitara 
Nombre del río Causas Consecuencias 
Río Atrato Minería legal e ilegal. Daños irreparables en la calidad de agua, 
contaminación en los peces y afectación en la 
vida de los ribereños. 
Río Sambingo Minería legal e ilegal. Sequia total en el río, se dejaron grandes 







petróleo por detonación 
de oleoducto cercano por 
parte del E.L.N. 
El balneario tenía diferente tonalidades de 
azul, después de la contaminación del 
petróleo, quedo negro, no hay peces, no se 
puede tomar de dicha agua. 
Río Guáitara Contaminación por 
vertimiento de aguas 
residuales sin tratamiento 
previo de más medio 
millón de personas. 
El río se encuentra muy contaminado, se 
observan muchas espumas blancas de 
contaminación, es difícil que puedan vivir 
peces en dicho río debido a la contaminación 
de las aguas. 
Fuente: Jurisprudencia y periódicos antes citados 
Elaboración propia 
 
Han sido diferentes la causas que han originado la vulneración de los derechos 
de los ríos, pero todas las causas en el caso de los 5 ríos colombianos mencionados han 
sido por la actividad humana. Los daños que se han generado en los ríos son 
irreparables, toda vez que se ha alterado su ciclo de regeneración. Todos los elementos 
de la naturaleza tienen una característica, que parece ser mágica: la autopoyesis, de tal 
manera que la naturaleza tiene la capacidad de auto regenerarse, en los vertebrados 
como los seres humanos se tiene la cicatrización, así mismo los ríos tienen la capacidad 
de limpiarse o barrerse así mismo, cuando aparece el invierno y las crecientes de agua, 
sin embargo, cuando a un humano lo apuñalan varias veces, es difícil que la 
cicatrización lo sane, igual pasa con los ríos, si se rompe con su ciclo vital, si se los 
seca, si se los contamina exageradamente y continuamente, pues el río queda moribundo 
y no podrá auto regenerarse, como sucedió en los anteriores casos, donde se 
ocasionaron daños irreparables.  
 
4. Derecho a ser reparado integralmente: restauración y regeneración 
 
En la Declaración Universal de los Derechos de la Madre Tierra, en el artículo 2, 
literal c., se contempla el ―Derecho a la regeneración de su biocapacidad y continuación 
de sus ciclos y procesos vitales libres de alteraciones humanas‖
93
 y en el literal j. se 
contempla el derecho a una restauración plena y pronta, toda vez que la naturaleza no 
tiene porqué soportar daños en su ser a consecuencia de las actividades del ser humano, 
la naturaleza no es una cosa que puede ser utilizada por el ser humano a su gusto, la 
naturaleza es un sujeto de derechos y por lo tanto si el ser humano le ha causado algún 
tipo de daño, ese daño debe ser reparado integralmente. 
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En ese sentido si el ser humano genera un daño en un río, entonces su 
compromiso debe ser el de la restauración que abarca dos esferas: la primera, en el 
menor tiempo posible realizar acciones materiales y concretas que restauren al río como 
estaba antes de que se ocasionará el daño, por lo tanto el ser humano debería 
descontaminar el río utilizando la tecnología necesaria y en segundo lugar, 
comprometerse a no volver a repetir dichas acciones de contaminación y afectación a 
los derechos del río hacia el futuro. 
Reparar integralmente depende de la afectación que se le haya realizado a cada  
río, por ejemplo, en el caso del río Cauca, en los primeros dos días después de cerrar las 
compuertas de la represa murieron aproximadamente 57.000 peces
94
, toda vez que los 
niveles de agua bajaron extremadamente afectando el hábitat de peces y otras especies. 
Relacionando el tema de reparación integral con el asunto antes citado, los gerentes de 
Hidrohituango deberían abrir las compuertas de la represa cada cierto tiempo para 
compensar el agua que almacenaron y además es fundamental que realicen campañas de 
cultivo de peces, para así estabilizar los problemas del ecosistema. 
Dentro del derecho a ser reparado integralmente que tienen los ríos, se puede 
desarrollar en conexión el derecho a ser purificado y que sus afluentes sean también 
purificados, utilizando métodos de conservación ecológicos como la reforestación en los 
nacimientos de agua, campañas de recolección de basuras en los cauces, entre otros
95
. 
La reparación integral consiste en que el ser humano propicie todas las 
condiciones para que el río vuelva a ser como era antes de que fuera afectado por la 
actividad contaminante humana. 
Ahora bien, la regeneración de los ríos es en el entendido que el río vuelva a la 
vida, pero la regeneración es una consecuencia de la restauración, es decir, la naturaleza 
bajo el principio de la autopoyesis, puede sanar sus heridas, de tal manera que con el 
hecho de logar restaurar un río, volviéndole sus condiciones de vida, quitando su 
contaminación, el río en unión con la naturaleza que lo rodea se regenerará solo, de 
manera automática, como lo expuso uno de los entrevistados en el Capítulo Primero, el 
río se barrerá solito. 
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Todos los ríos en el mundo tienen el derecho a ser reparados integralmente, 
dependiendo de cómo fue su afectación, además cada país debería crear un tribunal 
sobre sobre derechos de la naturaleza y también construir un sistema de mecanismos y 
garantías especiales para proteger la Madre Naturaleza. 
Aunado a lo anterior, todos los procedimientos judiciales que versen sobre 
derechos de la naturaleza deberían contener medidas cautelares o previas y el proceso 
debería ser inmediato y eficaz, solo así se podría garantizar el derecho de la reparación 
integral a la naturaleza. 
  
5. Legislación ambiental y tributaria de Colombia como fuente incompleta 
para la protección de los ríos 
 
Si hablamos de legislación ambiental en Colombia, necesariamente se deberá 
revisar el Código Nacional de los Recursos Naturales, analizando su contenido de 
manera general, y se estudiará con detalle en lo relacionado a los derechos de los ríos, 
posteriormente se analizará la tasa retributiva contenida en la Ley 99 de 1993, la cual se 
configura como un impuesto piguviano, y se describirá su importancia.  
En el presente ítem se expondrán las razones por las que se afirma que la 
normativa precitada es una fuente incompleta para la protección de los ríos, 
describiendo sus falencias y se mencionarán algunos aportes para mejorar dicha 
legislación. 
 
5.1.Código Nacional  de los Recursos Naturales Renovables y de Protección al 
Medio Ambiente 
 
El Código Nacional  de los Recursos Naturales Renovables y de Protección al 
Medio Ambiente se expidió mediante el Decreto 2811 de 1974, dicha normativa es 
bastante antigua y no incorpora las actualizaciones que trajo la Constitución Política de 
1991, ello explica en gran medida el retraso de dicha legislación. 
En su artículo 1 se asume al ambiente como un patrimonio público de utilidad 
común, es decir es antropocéntrico, ya que de fondo se está diciendo que el ambiente es 
de propiedad de todos. Esto es reafirmado en el artículo 7, cuando se expresa que ―toda 
60 
persona tiene derecho a disfrutar del ambiente sano‖
96
, por el contrario, en un código 
más sensato se expresaría que debe existir un equilibrio en la relación entre el ser 
humano y el ambiente, incluso, en un código más ecocéntrico se reconocería los 
derechos de la naturaleza y no el derecho del ser humano sobre la naturaleza. 
Es loable lo estipulado en el artículo 14 del precitado Decreto, toda vez que se 
manifiesta que dentro de la educación brindada en primaria, secundaria y bachillerato, 
se debe instruir a los estudiantes sobre ecología e incluso realizar campañas 
ambientales.También se regula las concesiones y permisos para utilizar el agua, así 
como el derecho de uso de agua y la propiedad del agua cuando nace en un terreno y 
termina dentro de la mismo. 
El artículo 132 del precitado decreto, establece ―Sin permiso, no se podrán 
alterar los cauces‖
97
, este artículo debería eliminarse, ya que con permiso o sin permiso 
estatal no se debería atentar contra la anatomía de un  río, ya que los cauces son su 
cuerpo y los seres humanos no somos nadie para determinar el curso de los ríos, 
teniendo en cuenta además las graves consecuencias que se generarían. 
Más adelante el Decreto 2811 de 1974, en su artículo 138 expresa ―Se fijarán 
zonas en que quede prohibido descargar, sin tratamiento previo y en cantidades y 
concentraciones que sobrepasen los niveles admisibles, aguas negras o residuales de 
fuentes industriales o domésticas, urbanas o rurales, en las aguas superficiales (…)‖
98
. 
Este artículo debería ser demando por inconstitucional, toda vez que queda abierta la 
posibilidad de descargar aguas residuales sin tratamiento en cualquier río, es decir, la 
generalidad es que se puede verter aguas residuales sin tratamiento en cualquier parte, a 
excepción de las zonas prohibidas, vulnerando la Constitución Ecológica de 1991, ya 
que lo correcta sería que queda prohibido en cualquier parte verter aguas residuales sin 
tratamiento. 
El artículo 142 de la multicitada normativa contempla: ―(…)No se permitirá la 
descarga de efluentes industriales o domésticos en los sistemas colectores de aguas 
lluvias‖
99
, se rescata esta norma porque se habla de algo muy relevante y es que las 
aguas lluvias deben tener un colector diferente y no deben ser mezcladas con el agua del 
alcantarillado, esto, para que las aguas lluvias pasen directo a los ríos, toda vez que no 
tienen contaminación, y se evite el trabajo de descontaminarlas en el caso de que se 
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unan a las aguas servidas, al respecto José María Borrero, manifestó ―Así seguiremos 
enredados no sólo en el círculo vicioso de contaminar para descontaminar‖
100
. 
Así mismo, dentro de todo el código se refiere a la naturaleza como un recurso, 
del cual el ser humano puede disponer, es decir, se lo observa como una simple cosa 
basada en la filosofía del conservacionismo utilitarista y el ambientalismo, de tal 
manera que se profesa que se debe cuidar el ambiente, para que no se acaben los 
recursos naturales, o porque si no el ser humano desaparecería, pero no se cuida la 
naturaleza porque per se es importante. 
Además cabe recalcar que en el Código de Recursos Naturales de Colombia, 
existe un vacío jurídico, el cual es que no existe un capítulo o artículos dedicados a la 
responsabilidad civil extracontractual por daños a la naturaleza, ya que como tal los 
particulares no puden demandar a otros particulares para que paguen por el daño 
causado, los perjuicios a la naturaleza pueden ser generados por personas naturales o 
jurídicas, e incluso por el mismo Estado, así como tampoco existe una título dedicado al 
procedimiento sancionatorio, según Everaldo Lamprea Montealegre, esto se debió ―a la 
presión que ejercieron la Asociación Nacional de Industriales (ANDI) y el sector 
petrolero en contra del Código Nacional de los Recursos Naturales‖
101
. 
Para finalizar este tema quiero citar una valiosa reflexión de José María Borrero, 
acerca de cuál es el problema de fondo de contaminación de la naturaleza y es nuestra 
forma de pensar y actuar, así: 
 
Hago una propuesta: un criterio básico que debe inspirar la política ambiental del agua 
es el imperativo de estimular "una cultura del agua". Y lo primero que deberíamos hacer 
en ese sentido es repensar nuestro modelo, que utiliza al agua como cuerpo conductor 
de nuestros desechos, a partir del consenso social en torno al reconocimiento del agua 
como principio vital y a la unidad planetaria del ciclo hídrico. El agua del mundo es una 
sola, el agua del planeta es una sola, fluyendo continuamente desde los acuíferos a las 
nubes por todos los rincones de la tierra a lo largo de ríos, meandros, humedales, plantas 
y seres vivos. El agua es vida, no es un elemento natural inerte que pueda ser 




La anterior cita deja varias preguntas: ¿Está bien que el ser humano utilice al 
agua para conducir sus desechos? ¿Se debe buscar nuevas alternativas?, pero lo 
fundamental es la educación, fomentar la cultura del agua, y cambiar el pensamiento, 
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dejar de ver el agua como una cosa y verla como un ser vivo que es la base de la vida 
misma. 
 
5.2.La tasa retributiva en Colombia 
 
En la actualidad los derechos de la naturaleza son unos de los principales 
bastiones del neoconstitucionalismo andino, sin embargo, surge una pregunta ¿cómo 
llevar a la práctica esos principios de respeto y cuidado a los ecosistemas? Sin lugar a 
dudas la teoría general de la imposición nos da una respuesta: la utilización de 
impuestos o tasas ambientales en su función de regular una conducta humana o 
empresarial. 
El derecho tributario puede materializar la reparación y restauración de la 
naturaleza, principalmente del agua y de los ríos. Por este motivo se analizará en este 
ítem la tasa retributiva del agua en Colombia, para determinar si efectivamente está 
cumpliendo o no su papel de regular la conducta de los agentes contaminantes.  
Para el desarrollo de esta temática en primer lugar se realizará una revisión 
bibliográfica sobre temas de derecho tributario, servicios públicos y ecología. En una 
segunda parte se revisará la tasa retributiva en Colombia y posteriormente se realizará 
un estudio de caso, mediante el cual se establecerá el funcionamiento de la tasa 
retributiva en la ciudad de Ipiales, para así determinar si se ha cumplido o no con los 
fines contemplados por el legislador. Además, se establecerá cómo debería funcionar 
idealmente la tasa retributiva para la protección de los derechos del agua y de los ríos. 
 
5.2.1. Tributación ambiental: ecotasas 
 
En primer lugar se debe tener una definición clara del concepto tasa, al respecto 
el autor Juan Camilo Restrepo, manifiesta ―[p]or tasas entendemos las remuneraciones 
que deben los particulares por ciertos servicios que presta el Estado‖
103
 y agrega: ―[e]n 
las tasas […] se está cobrando una remuneración que no necesariamente tiene que cubrir 
el costo total del servicio.‖
104
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En el mismo sentido Maurice Duverger ha expresado ―la tasa es el precio pagado 
por el usuario de un servicio público no industrial en contrapartida de las prestaciones o 
ventajas que él recibe de ese servicio: así, el envío de la correspondencia es una tasa 




Es claro que el Estado puede cumplir diferentes roles en la sociedad (agente 
económico cuando produce bienes y servicios, recaudador de impuestos, administrador 
de justicia, etc.) sin embargo solo existe una tasa cuando el Estado cumple sus fines 
esenciales (salud, educación, movilidad, etc.) y para ello solicita una contraprestación 
monetaria a sus ciudadanos. Como ejemplo se tiene el pago de los peajes.  
Además se debe dejar claro que existe una diferencia entre tasa e impuesto, 
según el autor Juan Camilo Restrepo, existen dos diferencias, en primer lugar la tasa es 
una contraprestación como se explicó en párrafos anteriores, mientras que con el 




La segunda diferencia para el autor es el carácter voluntario del pago de la tasa y 
el carácter obligatorio del pago del tributo
107
. Afirmación que merece ser criticada, toda 
vez que las tasas también suelen ser de carácter obligatorio, por ejemplo, si una persona 
tiene que viajar de una ciudad A hasta una ciudad B, solo existe una carretera y a la 
mitad del trayecto existe un peaje, la persona que vaya en su carro tiene que pagar el 
peaje obligatoriamente, no tiene otra opción, sin embargo esa tasa no se convierte en 
impuesto, toda vez que esa persona recibe la contraprestación de que la carretera se 
encuentra en buenas condiciones para conducir. 
Lo mismo sucede con la tasa retributiva, la cual se encuentra en cada una de las 
facturas de acueducto y alcantarillado de las empresas públicas de Colombia, entonces 
los usuarios no tienen la opción de escoger entre pagar la factura sin la tasa retributiva o 
con dicha tasa, ya que no existe otra posibilidad, si no pagan la factura les suspenden el 
servicio público de acceso al agua. 
Por todo lo anterior, la única diferencia que existe es el concepto de 
contraprestación, la cual se encuentra dentro de la esfera de la tasa y que por el 
contrario, el impuesto carece de dicho elemento.  
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Teniendo claro lo anterior, es relevante conocer la historia y origen de la 
tributación ambiental, la cual surge a inicios del siglo XX  cuando el economista Alfred 
Marshall
108
 reflexionó acerca de los efectos negativos  o positivos que la producción de 
un bien puede generar a terceros, dentro de la teoría económica esto fue denominado 
como externalidad, el ejemplo típico es la contaminación ambiental, toda vez que una 
empresa produce un bien pero genera directa o indirectamente la afectación de 
naturaleza, ya sea por el dióxido de carbono generado por sus chimeneas o calderas 
industriales, o la afectación de los ríos por los residuos vertidos directamente en cuerpos 
de agua, etc. 
Para el año de 1920 se precisa aún más sobre la relación entre las externalidades 
ambientales y la política fiscal, esta labor fue realizada por Arthur Pigou
109
, la cual 
consiste en aplicar un impuesto correctivo directamente sobre la fuente de 
contaminación, de tal manera que las empresas no puedan generar muchos ingresos si 
sus procesos productivos contaminan, quedándoles un solo camino: reestructurar sus 
líneas de producción implementando tecnología moderna amigable con la naturaleza. 
Las naciones pioneras en aplicar esta nueva tributación para la protección del 
medio ambiente fueron las ubicadas en el norte de Europa: Finlandia (1990), Suecia 
(1991), Noruega (1992), Dinamarca (1994) y los Países Bajos (1995)
110
. Por lo tanto en 
los precitados países se introdujeron los primeros impuestos sobre las emisiones de 
dióxido de carbono (CO2). Además en los Países Bajos se implementaron los impuestos 
por contaminación del agua.  
En Latinoamérica también ha existido una aplicación evolutiva del derecho 
tributario ambiental, de tal manera en Colombia, desde el año de 1984
111
 se tiene la tasa 
retributiva que más adelante será explicada a profundidad y el impuesto a las bolsas 
plásticas introducido en el año 2016; por otra parte en Ecuador se utiliza comúnmente el 
termino ecotasas, referido a los impuestos como: impuesto a la contaminación vehicular 
y el impuesto redimible a las botellas plásticas no retornables
112
, sin embargo cabe 
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aclarar que técnicamente no es procedente definir como ecotasas a los impuestos, toda 
vez que como se expuso al inicio de este artículo existen diferencias conceptuales entre 
tasa e impuesto, por lo cual se concluye que la única ecotasa seria la tasa retributiva 
existente en Colombia, los demás son impuestos que por tener relación con el medio 
ambiente seria técnicamente correcto denominarlos impuestos verdes. 
 
5.2.2. La tasa retributiva en Colombia 
 
De entrada se tiene que la tasa retributiva en Colombia es aquella que es cobrada 
por las autoridades ambientales regionales a todos los usuarios que utilicen directa o 
indirectamente un recurso hídrico como destinatario de vertimientos de aguas residuales 
originadas por cualquier actividad doméstica o industrial
113
.  
En la legislación de Colombia desde el año de 1984 se tiene vigente la tasa 
retributiva como un típico impuesto pigouviano
114
, pues al menos en teoría, ya que 
como se observará más adelante no cumple los fines de regulación de externalidades de 
los agentes económicos. 
Guillermo Rudas Lleras
115
 expresa que el Decreto 1594 de 1984 fue el primero 
en contemplar las tasas retributivas, las cuales se originaron con un solo fin: financiar 
las autoridades ambientales, toda vez que a dichas tasas se las entendía como captadoras 
de recursos para el funcionamiento de las C.A.R.
116
 y no como instrumentos 
económicos para moldear la conducta de los agentes que producen la contaminación.  
Después de algún tiempo se profiere
117
 el Decreto reglamentario 901 de 1997, en 
donde conceptualmente las tasas dejan de ser simplemente captadoras de recursos y se 
transforman en un instrumento para impulsar a los agentes contaminadores a disminuir 
sus vertimientos. 
Posteriormente, con el Decreto 3100 de 2003 se obliga por primera vez a las 
empresas de acueducto y alcantarillado al pago
118
 de la tasa retributiva, de tal manera 
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que será cobrado a todos los usuarios a través de las facturas mensuales, además se 
estableció la obligación de implementar sistemas de tratamiento de las aguas residuales 
para disminuir las cargas de contaminación.  
Actualmente, la normativa vigente que regula la tasa retributiva es el 
Decreto  2667 de 2012, el cual dispone: 
 
Destinación del recaudo. Los recaudos de la tasa retributiva por vertimientos al agua se 
destinarán a proyectos de inversión en descontaminación hídrica y monitoreo de la 
calidad del agua. Para cubrir los gastos de implementación y seguimiento de la tasa, la 
autoridad ambiental competente podrá utilizar hasta el 10% de los recursos recaudados 
de la tasa retributiva. Para lo anterior, las autoridades ambientales competentes deberán 
realizar las distribuciones en sus presupuestos de ingresos y gastos a las que haya lugar 




Esta norma genera confusión toda vez que en la parte inicial se manifiesta que 
los recaudos serán destinados a proyectos de inversión en descontaminación hídrica, es 
decir, absolutamente todos los ingresos de las tasas tendrán la finalidad de financiar 
proyectos de descontaminación, sin embargo la segunda parte de la norma genera una 
antinomia, porque se establece que la autoridad ambiental solo podrá utilizar hasta el 
10% de los recursos recaudados para  cubrir los gastos de implementación y 
seguimiento de la tasa, es decir, ¿El 90% de los recursos recaudados son para construir 
plantas de tratamiento de aguas residuales y el 10% para implementar y hacer 
seguimiento a la tasa?, la respuesta lógica sería si, toda vez que la tasa tiene dos fines: el 
primero modelar la conducta de los agentes contaminantes para que construyan sus 
propios sistemas de tratamiento de aguas residuales y el segundo recaudar un fondo de 
dinero para que el Estado directamente financie la construcción de las plantas de 
tratamiento de aguas residuales, sin embargo en la realidad no es así. 
Para efectos prácticos todas las autoridades ambientales en Colombia solo 
disponen del 10% de la recaudación de la tasa retributiva para financiar la construcción 
de las plantas de tratamiento de aguas residuales, interpretación que es amañada, porque 
lo correcto sería invertir todo lo recaudado en la construcción de los sistemas de aguas 
residuales. 
Más allá de la crítica a la interpretación de la anterior norma, en la práctica se 
establece que el fin de esta tasa es invertir en la descontaminación del agua destinando 
tan solo el 10% de los recursos recaudados, sin embargo, dicha asignación es muy baja, 
por este motivo la mayoría de la empresas públicas de acueducto y alcantarillado en 
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Colombia no cuentan con un sistema de tratamiento de aguas residuales y peor aún con 
una planta de tratamiento de aguas residuales indispensables para proteger los derechos 
del agua en cada uno de los ríos del país. 
Lo anterior concuerda con los datos disponibles para el año 2004 del Ministerio 
de ambiente, vivienda y desarrollo territorial plasmados en el plan nacional de manejo 
de aguas residuales municipales en Colombia, donde se expresa que de los 1.101 
municipios existentes
120
, solo 235 municipios cuentan con sistemas de tratamiento de 
aguas residuales, lo que apenas representa el 21.7% de los municipios del país
121
. 
Para el año 2012, la Superintendencia de Servicios Públicos Domiciliarios
122
  
estimó que existían 562 sistemas de tratamiento de aguas residuales, presentes en 480 
municipios y de estos, 89 no se encontraban en funcionamiento. Los datos para el año 
2014 ascendieron
123
 a 620 sistemas de tratamiento en 492 municipios. Según el estudio 
sectorial de los servicios públicos domiciliarios de acueducto y alcantarillado 2014 – 
2017 realizado por la Superintendencia de Servicios Públicos Domiciliarios, se tiene 
que para la anualidad 2017 se identificaron
124
 682 sistemas de tratamiento de aguas 
residuales en 541 municipios del país. Es decir que aproximadamente la mitad de los 
municipios del país cuenta con sistemas de tratamiento de aguas residuales, pero cabe 
aclarar, que por lo general no tratan todas las aguas servidas producidas en los 
municipios. 
La situación se empeora cuando el precitado documento informa que solo un 
10% de los sistemas de tratamiento de aguas residuales construidos tienen un adecuado 
funcionamiento, toda vez que las empresas públicas de agua y alcantarillado no 
elaboran un estudio de impacto tarifario lo que implica que los sistemas de tratamiento 
de aguas residuales construidos no tienen garantizada su sostenibilidad. 
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 En el mismo sentido José Alberto Vélez, expresa que: ―[e]l saneamiento 
corresponde a la recolección, transporte y tratamiento, de las aguas residuales. Para los 
primeros, el país cuenta con una infraestructura importante (aunque deficiente en 
algunas regiones) y, en cuanto a los planes de tratamiento, éstos solamente han sido 




El precitado autor también expone una idea muy valiosa, a la que él ha 
denominado triángulo de oro
126
, el cual está conformado por tres vectores o lados: 
impuestos, tarifas y calidad, los cuales deben estar en equilibrio para no afectar al 
usuario de acueducto y alcantarillado que se encuentra en el centro del triángulo. Los 
impuestos no deben ser tan elevados pero si debe existir una recaudación considerable 
para financiar los proyectos de construcción de plantas de tratamiento, mantenimiento 
de infraestructura y demás, las tarifas deben ser justas, para que toda la población las 
pueda pagar, y la calidad debe ser optima en las dos esferas, la primera, el servicio de 
acueducto, para que se garantice un servicio continuo y en cuanto al alcantarillado, debe 
contar con los sistemas de tratamiento del agua, para no contaminar con los vertimientos 
a los cuerpos de agua. 
 
5.2.3. La tasa retributiva y los derechos de los ríos 
 
Las aguas residuales deben ser tratadas, toda vez que esto disminuye la 
contaminación y el consumo de más agua limpia, al respecto Sandra Postel y Amy 
Vickers manifiestan: ―En Singapur, por ejemplo, las aguas residuales se tratan en seis 
plantas de recuperación que permiten su reutilización industrial, contribuyendo a 
conservar el agua de calidad para consumo humano y para otros usos.‖
127
 
Así mismo los precitados autores exponen varios ejemplos, mediante los cuales 
se explica cómo algunas industrias utilizando tecnología han logrado disminuir la 
contaminación en las aguas residuales para luego volver a utilizar dicha agua, y así 
ahorrar agua pura. 
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Compañía Ahorro Medidas de eficiencia en el uso del 
agua 









US$ al año 
Un sistema de membranas de osmosis 
inversa (OI) recupera y trata el 
condensado de leche para su 
reutilización en toda la planta, 
eliminando la necesidad de un 
suministro externo. El agua sobrante 













US$ al año 
Reciclado de aguas residuales utilizando 
tecnologías de ósmosis inversa; se 
recuperó una inversión de 61.000 US$ 
en 1,2 años en reducción del consumo de 
agua, de las aguas residuales y del gasto 
energético. 




Los derechos del río deben ser una realidad, los ríos tienen el derecho a ser 
protegidos, cuidados y reparados, y para esto no solo es suficiente contaminar 
desmesuradamente para luego si existe una buena organización estatal proceder a 
descontaminar el agua con las plantas de tratamiento, sino que va más allá, los derechos 
de los ríos deben ser reconocidos desde cada uno de los hogares, desde cada uno de los 
lugares donde el ser humano se relaciona con el agua, ya sea en la cocina, baño, 
fregadero, salas de producción industrial, etc., el ser humano debe ser capaz de utilizar 
solamente el agua necesaria, es decir incentivar la cultura de ahorro de agua, para así 
contaminar  lo menos posible, y dentro de esa lógica el agua debe ser respetada e 
incluso querida como un ser vivo más, de esta manera si se concientiza a la gente cuan 
dañino es verter aceite de cocina o cualquier químico por el lavaplatos, se estará 
contribuyendo a respetar los derechos del agua. 
Existen diferentes formas para proteger los derechos de los ríos, como ya se 
analizó los países industrializados optan por utilizar toda su tecnología para purificar el 
agua utilizada, en Colombia se optó por la utilización de una ecotasa para regular la 
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conducta contaminante del agua por parte de las industrias y personas, a continuación, 
se analizará con un caso concreto el funcionamiento de dicha tasa retributiva.  
 
5.2.4. La tasa retributiva en Ipiales, Nariño 
 
Para el caso concreto del municipio de Ipiales ubicado en el Departamento de 
Nariño, se tiene que la Empresa de obras sanitarias de la provincia de Obando 
(EMPOOBANDO E.S.P.) presta el servicio de acueducto y alcantarillado, sin embargo 
no cuenta con un sistema de tratamiento de aguas residuales, tal como lo informó en 
oficio 4456 del 28 de noviembre de 2018. 
Así mismo se tiene que en el Departamento de Nariño solo hay 9 sistemas de 
tratamiento de aguas residuales
129
, convirtiéndose en uno de los departamentos de 
Colombia con menor inversión en esta infraestructura tan necesaria para proteger los 
derechos del agua en nuestro departamento.  
Ahora bien revisada una factura promedio de EMPOOBANDO E.S.P, se tiene 
que un usuario que gasta mensualmente 20m
3
 de agua, correspondiente al estrato
130
 4, 
paga mensualmente una factura de $40.953 pesos (aproximadamente US$ 13,29), de los 
cuales $81.94 pesos se encuentran por concepto de tasa retributiva esto equivale 
aproximadamente a 3 centavos de dólar. 
Ahora bien, esta tasa retributiva en primer lugar es recaudada por las empresas 
públicas de agua y alcantarillado a todos los usuarios en sus respectivas facturas 
mensuales, posteriormente ese dinero es recaudado por la autoridad ambiental regional 
CORPONARIÑO. Del total del dinero recaudado por concepto de esta tasa solo se 
dispone el 10% para financiar la construcción de las diferentes plantas de tratamiento de 
aguas residuales. 
Entonces existen dos falencias, la primera, la tasa retributiva es sumamente baja, 
ya que si todos los usuarios pagan un promedio de 100 pesos, esto equivale a tan solo 
3,2 centavos de dólar y la segunda es que las autoridades ambientales regionales 
únicamente destinan el 10% de lo recaudado por tasas retributivas, un porcentaje que es 
absurdamente bajo, teniendo en cuenta que una de las finalidades de esta tasa es invertir 
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en la infraestructura necesaria para descontaminar las aguas servidas y aunado a lo 
anterior se debe tener en cuenta el alto costo de una planta de tratamiento para aguas 
residuales, ya que tiene un valor aproximado de $300.000 pesos por cada habitante
131
, 
es decir  para una ciudad como Ipiales se necesitarían aproximadamente 
$30.000.000.000 de pesos. ($US 9.7 millones de dólares).  
 Sin embargo, según lo indica Guillermo Rudas Lleras
132
, a finales de la década 
de los 80, la tasa retributiva funcionaba mejor que ahora, toda vez que pone el ejemplo 
de la Corporación Autónoma del Valle del Cauca, la cual fue una de las primeras 
corporaciones en cobrar la tasa retributiva, y recaudaba una suma anual muy baja la cual 
se encontraba alrededor de US$90.000, sin embargo, en ese entonces sí servía como 
incentivo para que empresas disminuyeran la contaminación, toda vez que la 
Corporación Autónoma del Valle del Cuaca publicaba un listado con las empresas que 
mayor vertimientos de aguas residuales realizaban, sin embargo en la actualidad no se 
hace esta publicación. 
 
5.2.5. La tasa retributiva ideal 
 
Para desarrollar este ítem, es necesario plantear los siguientes interrogantes: ¿la 
tasa retributiva regula la conducta de contaminación de las personas e industrias? ¿ha 
dado verdaderos resultados? o simplemente ¿se está recaudando dinero para el 
funcionamiento de las Corporaciones Autónomas Regionales? ¿Cómo se ha utilizado 
los recursos que ha generado esta tasa?  
 La tasa retributiva debe verdaderamente representar el daño que el ser humano 
hace a los ríos vertiendo las aguas residuales, por lo tanto esta tasa debe estar diseñada 
para regular materialmente la conducta de las personas y de las industrias, toda vez que 
en Colombia no ha dado resultados significativos, y más aún en Nariño, donde tan solo 
9 de los 64 municipios cuentan con sistemas de tratamiento de aguas residuales. 
Actualmente solo se ha estado utilizando el dinero recaudado por concepto de 
dicha tasa para cubrir el funcionamiento y pagar la burocracia de las Corporaciones 
Autónomas Regionales o autoridades ambientales, lo anterior debido a una 
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interpretación errada de la norma: artículo 20 del Decreto 2667 de 2012, donde solo se 
dispone el 10% de los recursos para financiar las obras necesarias para descontaminar el 
agua.
 
Como ya se mencionó en párrafos anteriores, la tasa retributiva es sumamente 
baja, cabe aclarar que esta tasa es calculada con una compleja fórmula que se 
encuentran en el artículo 18 del Decreto 2667 de 2012, se regula su el cálculo, así: 
 
La autoridad ambiental competente cobrará la tarifa de la tasa retributiva evaluando 
anualmente a partir de finalizado el primer año, el cumplimiento de la meta global del 
cuerpo de agua o tramo del mismo, así como las metas individuales y grupales, de 
acuerdo con lo establecido en el artículo 17 del presente decreto. El monto a cobrar a 
cada usuario sujeto al pago de la tasa dependerá de la tarifa mínima, el factor regional 
de cada parámetro objeto de cobro y la carga contaminante vertida, de conformidad con 
la siguiente fórmula:  
 
MP = Total Monto a Pagar. 
Tmi = Tarifa mínima del parámetro i.  
Fri = Factor regional del parámetro i aplicado al usuario. 
Ci = Carga contaminante del parámetro i vertido durante el período de cobro. 




Sin embargo para efectos prácticos, después de que se aplica la formula, la tasa 
retributiva a pagar por cada uno de los usuarios de alcantarillado de una casa familiar es 
mínima, aproximadamente de 3 centavos de dólar. 
Las características de una tasa retributiva ideal serían, primero que la tasa sea 
económicamente significativa, es decir, que represente materialmente el daño que se le 
está causando a los derechos de los ríos, por lo tanto debería ser más elevada de tal 
manera que si afecte la conducta de las personas y de las industrias, inclusive que sea 
tan alta, que sea más conveniente construir las plantas de tratamiento de aguas 
residuales a pagar una tasa tan elevada. Por lo menos debería ser un 3.000% más alta, 
aplicando dicho porcentaje al ejemplo anterior, el usuario en promedio pagaría $ 3.000 
pesos o un $US 1 dólar. 
La segunda característica, es que todos los recursos recaudados por concepto de 
la tasa retributiva deben ser destinados para cuidar, proteger y reparar el agua, de tal 
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manera que se construyan todos los sistemas de tratamiento de aguas residuales 
necesarios. 
Desarrollando la primera característica, se debe subir la tasa, para que en verdad 
afecte el bolsillo de los usuarios del alcantarillado y así se exija al Estado, en cabeza de 
los municipios, las empresas públicas y autoridades ambientales que construyan en cada 
uno de los municipios de Colombia las plantas de tratamiento de aguas residuales y que 
funcionen adecuadamente para eliminar las descargas contaminantes a los ríos.  
De lo contario, las empresas de acueducto y alcantarillado por siempre preferirán 
pagar la tasa retributiva, que incluso ellos cobran a los usuarios, es decir, no se actúa en 
favor de la naturaleza, se debe exigir las respectivas gestiones administrativas y 
políticas para construir las plantas de tratamiento de aguas residuales y propender por su 
funcionamiento adecuado, toda vez que implica para las empresas públicas mayores 
responsabilidades administrativas y burocráticas, sin embargo, con amor a la nación, al 
trabajo que se hace de servir a la comunidad y sobre todo amor a la naturaleza se puede 
hacer. 
En Ipiales, Nariño la tasa retributiva actualmente es inoperante, es decir el 
impuesto pigouviano no está funcionando adecuadamente, toda vez que la tasa 
retributiva es ínfima, de tal manera que solo se ha convertido en una fuente de 
recaudación para financiar paradójicamente las autoridades ambientales 
Departamentales, las mismas que tienen la función de velar por la protección del medio 
ambiente; es decir, las Corporaciones Ambientales Regionales son parte del problema 
del mal funcionamiento de las tasas retributivas, toda vez que necesitan de esta para 
financiarse y pagar su burocracia, y por lo tanto les conviene que siga funcionando 
deficientemente como hasta la actualidad. 
Por lo tanto el Congreso de la República de Colombia debería buscar otra forma 
de financiar las corporaciones autónomas regionales y al tiempo elevar 
considerablemente la tasa retributiva para que cumpla su función de regular conductas y 
no simplemente sea una fuente de recaudación, es decir, únicamente se está fomentando 
el principio obsoleto: el que contamina paga, y esto está mal, porque la naturaleza es 
sagrada, y por más indemnizaciones que se hagan nunca se podría eliminar los daños 
ocasionados a los ecosistemas. 
La mayoría de las empresas públicas de acueducto y alcantarillado en Colombia, 
no conocen ni respetan el triángulo de oro, toda vez que no existe un equilibrio entre 
tarifas, impuestos y calidad. Específicamente el servicio de alcantarillado no solo debe 
74 
consistir en la infraestructura de recolección de aguas servidas y vertimiento directo a 
los ríos, sino que además debe existir  un tratamiento de descontaminación de las aguas 
servidas, en este punto la calidad del servicio de alcantarillado es pésima.  
Las tasas se deben cobrar por las consecuencias nocivas de las actividades 
contaminantes, lo ideal sería además que las empresas de servicios públicos cobren por 
el servicio de eliminación de la contaminación en el agua y las autoridades ambientales 
deben ser más exigentes con las industrias y las empresas de acueducto y alcantarillado 
que manejan todas los vertimiento de aguas residuales a los ríos.  
Por último, la interpretación por parte de las autoridades ambientales del artículo 
20 del Decreto  2667 de 2012, debe ser en favor de la naturaleza, de tal manera que se 
disponga del 90% de los recursos recaudados para construir plantas de tratamiento de 
aguas residuales en caso de que las empresas de acueducto y alcantarillado no lo hagan 
y el 10% de los recursos para implementar y hacer seguimiento a la tasa retributiva, y 
no como está sucediendo en la actualidad, que destinan tan solo el 10% para financiar 







El caso del río Guáitara 
 
1. La investigación- acción en el caso del Río Guáitara 
 
Como bien se expone en el libro Metodología de la investigación, la 
investigación-acción tiene como finalidad ―propiciar el cambio social, transformar la 
realidad (social, educativa, económica, administrativa, etc.) y que las personas tomen 
conciencia de su papel en ese proceso de transformación.‖
134
 De tal manera, que con la 
presente investigación-acción se pretende transformar la realidad del río Guáitara, toda 
vez que dicho río actualmente es la cloaca de todos los habitantes de su cuenca, sin que 
exista mayor grado de conciencia de daño generado por parte de los nariñenses y peor 
aún, las respectivas autoridades municipales, departamentales y ambientales no han 
asumido la responsabilidad que les compete. 
El diseño de la investigación–acción, se realiza en tres fases esenciales
135
: 
―observar (construir un bosquejo del problema y recolectar datos), pensar (analizar e 
interpretar) y actuar (resolver problemáticas e implementar mejoras).‖
136
 
La primera fase de la investigación-acción es observar, construir el problema y 
recolectar datos, esta etapa fue desarrollada a lo largo del capítulo primero, de tal 
manera que se pudo concluir que el río Guáitara está siendo afectado por los 
vertimientos de aguas residuales de todas las ciudades y pueblos que se encuentran en 
su cuenca, que son 32 municipios y que de estos solo 5 municipios cuentan con plantas 
de tratamiento de aguas residuales
137
, los demás vierten las agua servidas directamente 
al río o algún afluente. 
En cuanto a la segunda fase, en el capítulo segundo se reflexionó bastante acerca 
de los derechos de los ríos, se hizo relación acerca de los derechos de los ríos y los 
diferentes casos que han sucedido en Colombia. 
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 Oficio1095 del 30 de septiembre de 2019 de CORPONARIÑO, mediante el cual se responde 
un derecho de petición sobre información de PTAR en Nariño presentado por el suscrito investigador, 2. 
Ver anexo 4. 
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En este capítulo se describirá la tercera fase de la investigación-acción, es decir 
se describirá como se actuó para lograr transformar la realidad existente que perjudica 
ostensiblemente el río Guáitara. 
En este punto se decidió actuar a través de las garantías judiciales existentes en 
Colombia, principalmente utilizando la acción de tutela, consagrada en el artículo 86 de 
la Constitución Política de Colombia. De tal manera que se presentaron dos acciones de 
tutela y una demanda de inconstitucionalidad, de la siguiente manera: 
 
I. Se presentó una acción de tutela para la protección de los derechos del río 
Guáitara, con un enfoque totalmente ecocéntrico. 
II. Como segunda medida se interpuso una acción de tutela para la protección de 
los derechos del acceso al agua potable del señor Tito William Revelo Rosero y 
los derechos del río Blanco y Guáitara, con un enfoque parcialmente ecocéntrico 
y antropocéntrico.  
III. Se realizó y presentó una demanda de inconstitucionalidad, que busca que se 
declare inexequible una norma mediante la cual se pone límites a la inversión de 
recursos recaudados de tasas retributivas para la construcción de plantas de 
tratamiento de aguas residuales. 
  
2. Protección de los derechos del río Guáitara a no ser contaminado, a ser 
reparado integralmente y a ser protegido a través de una acción de tutela 
totalmente ecocéntrica. 
 
El artículo 86 de la Constitución Política de Colombia, establece a la acción de 
tutela como el mecanismo idóneo y eficaz para la protección de los derechos, por esta 
razón y sumándose a la jurisprudencia de la Corte Constitucional se procedió a exigir la 
protección de los derechos del río Guáitara. 
De tal manera que dentro de la acción de tutela se demandó a diferentes 
autoridades, como: Ministerio de ambiente y desarrollo sostenible, Corporación 
Autónoma Regional de Nariño, Gobernación de Nariño, Municipio de Ipiales, Empresa 
de Obras Sanitarias de la Provincia de Obando, Municipios de Aldana, Contadero, 
Córdoba, Cumbal, Guachucal, Gualmatán, Iles, Potosí, Puerres, Pupiales y sus 
respectivas empresas de servicios públicos domiciliarios de acueducto y alcantarillado. 
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El día 16 de septiembre de 2019 se radicó la acción constitucional ante los 
juzgados del circuito de Ipiales, correspondiéndole en reparto al Juzgado Primero Civil 
del Circuito de Ipiales y se le asignó el radicado 2019-00068.  
La acción de tutela estuvo basada totalmente en el ecocéntrismo, a continuación 
se relaciona la síntesis de sus fundamentos facticos, normativos y jurisprudenciales: 
 
2.1. Antecedente fáctico para interponer la acción de tutela 
 
Toda acción constitucional debe tener unos hechos que sustenten las 
pretensiones, de tal manera que es fundamental explicar al Juez Constitucional el 
antecedente fáctico de una demanda, por esta razón se realizó el relato mediante el cual 
se considera que los derechos del río Guáitara están siendo vulnerados, utilizando así los 
argumentos del capítulo primero de esta investigación, es decir indicando las 
características general del río y luego explicando lo siguiente: 
La cuenca del río Guáitara fue habitada por los Pastos y también por los Incas, 
con el transcurso del tiempo, se fueron formando asentamientos humanos, actualmente 
existen varias ciudades cercanas al río, al respecto se puede revisar el capítulo primero 
del presente documento. 
Según el Oficio 850 del 19 de diciembre de 2018 de CORPONARIÑO, se 
informa que el río Guáitara es el depósito final de los vertimientos de aguas residuales o 
servidas de los municipios que conforman la subregión de la ex provincia de Obando, la 
cual está conformada por los municipios de: Aldana, Carlosama, Contadero, Córdoba, 
Cumbal, Guachucal, Gualmatán, Iles, Ipiales, Potosí, Puerres y Pupiales, los cuales 
todos
138
 vierten sus aguas servidas directa o indirectamente sobre el preciado río 
Guáitara. 
Cabe aclarar que según el oficio precitado, solo el Municipio de Carlosama 
cuenta con plantas de tratamiento de aguas residuales, por lo tanto, al mostrar respeto 
con los afluentes del río Guáitara, no fue accionado en el litigio constitucional. 
El río Guáitara recibe en su cuenca diariamente las descargas de aguas residuales 
producidas por 297.178 personas
139
, siendo la ciudad de Ipiales la que más contamina, 
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 Oficio 850 del 19 de diciembre de 2018 de CORPONARIÑO, mediante el cual se responde 
un derecho de petición sobre información del río Guáitara presentado por el suscrito investigador, 2. 
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 Organization of American States. Department of Sustainable Development., ―Efectos del 
cambio y la variabilidad climática en los esquemas de servicios ambientales en la Cuenca Carchi-
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toda vez que tiene 151.533 habitantes. Por lo anterior, se ha quebrantando totalmente el 
equilibrio existente en la naturaleza y se están violando los principios de armonía y 
correlación. 
Se informó en la acción de tutela que las entidades accionadas tienen la 
obligación constitucional y legal de proteger la naturaleza, específicamente el río 
Guáitara y su ecosistema.  
Teniendo en cuenta los pronunciamientos de la Corte Constitucional de 
Colombia desde la Sentencia T-411 de 2012, C-595 de 2010, C-632 de 2011, C-449 de 
2015, hasta la Sentencia T-622 de 2016, se debe cambiar la visión antropocéntrica por 
una ecocéntrica, es decir, no todo debe girar en torno al ser humano, sino a algo más 
importante: la naturaleza. Por lo tanto, las entidades gubernamentales de la subregión de 
la ex provincia de Obando deben gestionar recursos para las plantas de tratamiento del 
agua que usa el ser humano en la región y que es contaminada por diferentes factores 
como la agricultura, la industria, el uso doméstico, etc. Esa agua debe ser tratada para 
que no contamine el río Guáitara que es utilizado como depósito final.  
CORPONARIÑO y los municipios accionados no están cumpliendo con su 
obligación constitucional de proteger la naturaleza, específicamente el río Guáitara, al 
omitir la construcción de las respectivas plantas de tratamiento de aguas residuales y se 
desconocen las proyecciones financieras para la elaboración de los proyectos de 
construcción de las plantas de tratamiento de aguas residuales. 
Si las entidades accionadas no se centran en este momento en salvar el río 
Guáitara, a futuro el daño del ecosistema de la cuenca será irreversible, tanto para los 
habitantes humanos, como para animales y plantas. 
Si se sigue contaminando el río Guáitara de la manera actual, se acabaría en los 
próximos años con la esencia misma del río y se lo convertiría en una cloaca, afectando 
además el derecho a la vida digna de las futuras generaciones, toda vez que se los 
privaría de interactuar con el río Guáitara sano. 
 
2.2. Objetivos del litigio constitucional y pretensiones de la acción de tutela 
ecocéntrica 
 
                                                                                                                                               
Guaitara: Opciones para las políticas de adaptación.‖, Documentos oficiales ; OEA/Ser.D/XXIII.37, 2015, 
22.  
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El objetivo de la acción de tutela ecocéntrica, es que un Juez Constitucional 
reconozca como sujeto de derechos al río Guáitara para que luego se le tutelen sus 
derechos como a no ser contaminado, a ser reparado integralmente, a ser protegido, 
conservado y restaurado. Consecuentemente se ordené a las entidades públicas el 
cumplimiento de dicha orden de protección del río. 
Dentro de la acción de tutela ecocéntrica se formularon unas pretensiones 
objetivas y claras para en caso de que el Juez Constitucional fallará a favor, tuviera 
claridad en las diferentes decisiones a tomar, por esta razón las pretensiones plasmadas 
en la acción de tutela se diseñaron de la siguiente manera:  
Primera: Se tutele los derechos fundamentales del río Guáitara y su ecosistema a 
la vida digna, a no ser contaminado, a ser reparado integralmente, a ser protegido, 
conservado y restaurado, a cargo del Estado debido a las continuas omisiones realizadas 
por la Corporación Autónoma Regional de Nariño, Ministerio de ambiente y desarrollo 
sostenible, Gobernación de Nariño, Municipio de Ipiales, Empresa de Obras Sanitarias 
de la Provincia de Obando, Municipios de Aldana, Contadero, Córdoba, Cumbal, 
Guachucal, Gualmatán, Iles, Potosí, Puerres, Pupiales y sus respectivas empresas de 
servicios públicos domiciliarios de acueducto y alcantarillado. 
Segunda: Se ordene a la Corporación Autónoma Regional de Nariño, Ministerio 
de ambiente y desarrollo sostenible, Gobernación de Nariño, Municipio de Ipiales, 
Empresa de Obras Sanitarias de la Provincia de Obando, Municipios de Aldana, 
Contadero, Córdoba, Cumbal, Guachucal, Gualmatán, Iles, Potosí, Puerres, Pupiales y 
sus respectivas empresas de servicios públicos domiciliarios de acueducto y 
alcantarillado que en el término razonable de DOCE (12) MESES se proceda a la 
construcción de sus respectivas Plantas de Tratamiento de Aguas Residuales (PTAR). 
Tercera: Subsidiariamente, y acorde a su competencia legal, se ordene a la 
Corporación Autónoma Regional de Nariño, Ministerio de ambiente y desarrollo 
sostenible, Gobernación de Nariño, Municipio de Ipiales, Empresa de Obras Sanitarias 
de la Provincia de Obando, Municipios de Aldana, Contadero, Córdoba, Cumbal, 
Guachucal, Gualmatán, Iles, Potosí, Puerres, Pupiales y sus respectivas empresas de 
servicios públicos domiciliarios de acueducto y alcantarillado, inicien con las gestiones 
necesarias para buscar el presupuesto para la construcción de sus respectivas PTAR. 
Cuarta: Se nombre un comité de veeduría ciudadana y de representantes de las 
respectivas entidades del gobierno para el cumplimiento de esta sentencia, o un comité 
de Guardianes del río Guáitara. 
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Quinta: Se ordene a las entidades accionadas realicen campañas pedagógicas 
para sensibilizar a todos los ciudadanos acerca de la protección, conservación y 
reparación del Río Guáitara. 
 
2.3.Fundamento normativo y legal de la acción de tutela 
 
Para dar claridad al Juez Constitucional que asumiría el asunto se expuso el 
fundamento legal y normativo de manera ordenada y sustentando también el argumento 
jurídico de la competencia de las entidades accionadas, haciendo uso del orden 
jerárquico estatal, de tal manera que en primer lugar se describió el fundamento legal de 
las obligaciones del Ministerio de ambiente y desarrollo sostenible, luego de la 
Corporación Autónoma Regional de Nariño, para terminar con la gobernación de 
Nariño y los respectivos municipios. 
 
2.3.1 Ministerio de ambiente y desarrollo sostenible 
 
Es por excelencia la cartera ministerial que debe encargarse de materializar la 
Constitución Ecológica, fundamentada en los artículos 79 y 80 de la Constitución 
Política de Colombia de 1991, así como el cumplimiento del Código Nacional de 
Recursos Naturales Renovables y de Protección al Medio Ambiente Decreto 2811 de 
1974 y la Ley general ambiental Ley 99 de 1993. 
 
2.3.2 Corporación Autónoma Regional de Nariño  
 
La Corporación Autónoma Regional de Nariño debe cumplir con la Ley 99 de 
1993, norma en la que se define las funciones de las Corporaciones Autónomas 
Regionales, como la ejecución de las políticas, planes y proyectos sobre el medio 
ambiente, así como la de ejecutar, administrar, operar y mantener en coordinación con 
las entidades territoriales, proyectos y obras de infraestructura cuya realización sea 
necesaria para la defensa y protección o para la descontaminación o recuperación de la 
naturaleza. 
Así mismo, el artículo 42 de la Ley 99 de 1993, modificado y adicionado por el 
artículo 211 de la y 1450 de 2013, define las tasas retributivas como el pago por las 
consecuencias nocivas derivadas de la utilización directa o indirecta de la naturaleza, 
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para el caso en concreto el vertimiento de aguas servidas de cualquier origen, 
destinando un porcentaje para construir las plantas de tratamiento de aguas residuales. 
 
2.3.3 Entidades territoriales: gobernación y municipios 
 
El Gobernador del Departamento de Nariño, el día 15 de julio de 2019, profirió 
el Decreto 348, mediante el cual se promueven los derechos de la naturaleza y la 
protección de los ecosistemas estratégicos del Departamento
140
, convirtiéndose el 
Departamento de Nariño el primer Departamento en Colombia en reconocer los 
Derechos de la Naturaleza, de tal manera que al ser el río Guaítara parte de la 
naturaleza, y teniendo en cuenta la contaminación continua y desenfrenada, el 
Departamento de Nariño, tiene la obligación de cofinanciar la construcción de las 
plantas de tratamiento de aguas residuales de los municipios de la ex provincia de 
Obando. 
Por estas razones el reconocimiento de derechos de la naturaleza en el 
Departamento de Nariño, no solo debe quedar en el papel, o solo sea la noticia, o solo 
sea populismo, si en verdad existe un compromiso serio por parte del Gobernador con la 
naturaleza, entonces que se destine los recursos necesarios para financiar las plantas de 
tratamiento de aguas residuales necesarias para los municipios del Departamento, en 
especial para la subregión de Obando. 
Por su parte existe la obligación de los Municipios de cumplir sus funciones de 
saneamiento ambiental contemplado en la Constitución Política de 1991 en los artículos 
311 y 315 numeral 3, en donde se expresa la función constitucional de prestar los 
servicios públicos a su cargo, entre ellos el de alcantarillado y consecuentemente de 
tratar las aguas residuales antes de verter a los ríos. En el mismo sentido se encuentran 
las obligaciones que deben cumplir los municipios en los artículos 5 y 6 de la Ley 142 
de 1994, y el artículo 6, numerales 10 y 19, de la Ley 1551 de 2012. 
 
2.4.Fundamento jurisprudencial sobre derechos de la naturaleza 
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 Ver anexo 3. 
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A continuación se expone jurisprudencia sobre derechos de la naturaleza de la 
Corte Constitucional de Colombia, la Corte Suprema de Justicia, y el Tribunal Superior 
del Distrito Judicial de Medellín. 
Tabla 6 
Jurisprudencia en Colombia sobre derechos de la naturaleza 
 
 
Numero de Sentencia Argumento para resaltar: 
Sentencia T- 411 de 2012 de 
la H. Corte Constitucional 
de Colombia. 
―El hombre no es el amo omnipotente del universo, con carta 
blanca para hacer impunemente lo que desee o lo que le 
convenga en un determinado momento. Y, como sostiene el 
humanista Vaclav Havel, el mundo en que vivimos está hecho 
de un tejido inmensamente complejo y misterioso sobre el cual 
sabemos muy poco y al cual debemos tratar con humildad. 
Entre los habitantes de la tierra, son las tribus indígenas las que 
aún conservan el respeto por ella; así lo manifestó el Jefe Seattle 
de las tribus Dwasmich y Suquamech: 
"Esto sabemos: la tierra no pertenece al hombre; el hombre 
pertenece a la tierra. Esto sabemos. Todo va enlazado como la 
sangre que une a una familia. Todo va enlazado.‖ 
Sentencia C-595 de 2010 de 
la H. Corte Constitucional 
de Colombia. 
Anota que la Constitución muestra igualmente la relevancia que 
toma el medio ambiente como bien a proteger por sí mismo y su 
relación estrecha con los seres que habitan la tierra. 
Sentencia C-632 de 2011 de 
la H. Corte Constitucional 
de Colombia. 
―en la actualidad, la naturaleza no se concibe únicamente como 
el ambiente y entorno de los seres humanos, sino también como 
un sujeto con derechos propios, que, como tal, deben ser 
protegidos y garantizados. (…)‖ 
Sentencia C-449 de 2015 de 
la H. Corte Constitucional 
de Colombia. 
En esta sentencia se retoma las anteriores sentencias y empieza 
a manejar un nuevo concepto ―la perspectiva ecocéntrica‖. 
Sentencia T-622 de 2016 de 
la H. Corte Constitucional 
de Colombia. 
Mediante la cual se reconoció al río Atrato, su cuenca y 
afluentes como una entidad sujeto de derechos a la protección, 
conservación, mantenimiento y restauración a cargo del Estado. 
Basada en lo siguiente: ―[E]l enfoque ecocéntrico parte de una 
premisa básica según la cual la tierra no pertenece al hombre y, 
por el contrario, asume que el hombre es quien pertenece a la 
tierra, como cualquier otra especie.‖ 
 
Sentencia STC4360-2018 
del 5 de abril de 2018 de la 
Corte Suprema de Justicia.  
Mediante una Sentencia de tutela, el Magistrado Luis Armando 
Tolosa Villabona, en primer lugar declaró procedente la acción 
de tutela y posteriormente ordenó la protección inmediata de la 
Amazonia Colombiana, por el incremento de la tala de árboles. 
Sentencia de tutela No. 2019 
00071 01 del 17 de junio de 
2019 del Tribunal Superior 
del Distrito Judicial de 
Medellín. 
Mediante la cual se reconoce al río Cauca, su cuenca y 
afluentes como una entidad sujeto de derechos a la protección, 
conservación, mantenimiento y restauración a cargo de EPM y 
del Estado. 
Fuente: Corte Constitucional, Corte Suprema de Justicia y Tribunal Superior del Distrito 
Judicial de Medellín. Elaboración propia. 
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Después de analizar cada una de las anteriores sentencias, se puede evidenciar 
que la Corte Constitucional de Colombia, tiene una pacífica línea jurisprudencial 
consistente en reconocer sujeto de derechos a la naturaleza, en especial a los ríos, esta 
jurisprudencia se basa principalmente en el ecocéntrismo, el cual reconoce que la 
naturaleza es un fin y un medio al mismo tiempo y por lo tanto tiene dignidad, que es la 
base para el reconocimiento de sus derechos. 
La anterior línea jurisprudencia ha hecho que los magistrados de la Corte 
Suprema de Justicia y del Tribunal Superior del Distrito Judicial de Medellín, también 
hayan reconocido dentro de los fallos de acción de tutela a la naturaleza como sujeto de 
derechos. 
Los precedentes de la Corte Constitucional en este tema son de observancia 
obligatoria para todos los jueces del país, y más aún si se trata de casos análogos, toda 
vez que tanto río Atrato, Cauca y Guáitara, el ser humano directa o indirectamente ha 
afectado sus derechos fundamentales a: fluir libremente, no ser contaminado, ser 
protegido y restaurado. El primero de ellos por la contaminación de la minería, el 
segundo por la construcción de una mega-hidráulica, y el tercero por ser utilizado como 
un caño o depósito final de aguas residuales de más de medio millón de habitantes.  
En las acciones de tutela de los dos primeros ríos, la Corte Constitucional y el 
Tribunal Superior del Distrito Judicial de Medellín, reconocieron los derechos de dichos 
ríos, así que en el presente asunto, el Juez de Circuito de Ipiales, también debería 
reconocer al río Guáitara como sujeto de derechos como: a no ser contaminado, a ser 
reparado integralmente, a ser protegido, conservado y restaurado, a cargo del Estado. 
 
2.5. Análisis de las decisiones judiciales y resultados obtenidos 
 
El 17 de septiembre de 2019, el Juzgado Primero Civil del Circuito profirió un 
auto mediante el cual resolvió ―adecuar el trámite de la presente acción de tutela, a una 
acción popular, por tratarse netamente de derechos colectivos‖
141
 y consecuentemente 
ordenó remitir el expediente a la Oficina Judicial de Pasto, con el fin de que se realice el 
reparto ante los Juzgados Administrativos. 
Se considera que la anterior decisión desconoció el precedente jurisprudencial de 
la Corte Constitucional, mediante el cual en varias sentencias se ha expuesto que por la 
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 Colombia Juzgado Primero Civil del Circuito de Ipiales, Nariño, auto de fecha 17 de 
diciembre de 2019. Radicado 2019-00068 
84 
vía de la acción de tutela se puede solicitar tutelar los derechos de la naturaleza cuando 
se relacionan con los derechos humanos, sin embargo contra la decisión tomada por el 
Juzgado Primero Civil del Circuito, no se encuentra contemplado normativamente la 
interposición de recursos. 
Posteriormente, la acción de tutela que se convirtió en acción popular le 
correspondió por reparto al Juzgado Cuarto Administrativo Oral del Circuito de Pasto, 
quien le asignó el radicado No. 520013333004-2019-00180-00. 
El día 26 de septiembre de 2019, el precitado juzgado, decidió remitir el 
expediente ante el Tribunal Administrativo de Nariño, toda vez que argumentó que las 
entidades accionadas: Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible y la Corporación 
Autónoma Regional de Nariño, son de carácter nacional y que según el artículo 155 del 
Código de Procedimiento Administrativo y de lo Contencioso Administrativo, los 
Juzgados Administrativos no tienen la competencia funcional
142
 para asumir el asunto.  
A fecha 28 de octubre de 2019, la acción popular le correspondió por reparto a la 
Magistrada Sandra Lucia Ojeda Insuasty del Tribunal Administrativo de Nariño, quien 
el 10 de febrero de 2020 admitió
143
 la acción popular y ordenó notificar a todas las 
entidades accionadas para que se pronuncien al respecto en el término de 10 días. 
Con el trámite de la presente acción de tutela se confirmó algo que había 
manifestado el ex magistrado de la Corte Constitucional de Colombia, Jorge Iván 
Palacio, y es que los jueces actualmente no cuentan con la suficiente preparación para 
decidir los asuntos desde una visión ecocéntrica. Al respecto, en entrevista realizada al 
jurista Jorge Iván Palacio el día 8 de agosto de 2019 en Bogotá, se le preguntó por qué 
un juez no debe declarar improcedente una acción de tutela que busque la protección de 
la naturaleza, él manifestó:  
 
Yo creo que no debe declararla improcedente los jueces, en primer lugar porque se 
rechazan en algunos casos como improcedente por falta de conocimiento, por no estar a 
tono con las realidades modernas, no conocer lo que es el principio filosófico del 
ecocentrismo y dicen: no esto debe ser por una acción popular y váyase a la justicia 
contenciosa administrativa en donde se discute de una manera más amplia, donde haya 
más participación, eso no quita que en la tutela no vaya a haber participación, porque en 
el caso en concreto de río Atrato, yo creo que ha sido una de las tutelas donde más 
participación ha habido, ONGs, organismos internacionales, toda la institucionalidad 
colombiana, ministerios, presidencia de la república, universidades con estudios 
toxicológicos, yo creo que ese conocimiento debe ir divulgándose con todas estas 
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 Colombia Juzgado Cuarto Administrativo Oral del Circuito de Pasto, Nariño, auto del 26 de 
septiembre de 2019, radicado 2019-00180 
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 Colombia Tribunal Administrativo de Nariño, auto del 10 de febrero de 2020, radicado 2019-
00546-00. Ver anexo 7. 
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sentencias, a los jueces, con cursos, con cuestiones didácticas, con conocimiento, para 
que esto se vaya divulgando.
144
     
 
Es claro, que con toda la jurisprudencia existente en Colombia acerca de los 
derechos de la naturaleza, un juez valiente puede mediante una acción de tutela 
reconocer como sujeto de derechos a un río y ordenar su protección, sin embargo como 
se pudo observar, en la práctica es difícil que un juez realice este ejercicio 
constitucional, de tal manera que la acción de tutela presenta con una visión totalmente 
antropocéntrica se encuentra pasando de un despacho judicial a otro, ya todos 
argumentan que no son competentes y se quieren evitar el trabajo de decidir un asunto 
tan relevante como el que se presenta, por este motivo, se decidió presentar otra acción 
de tutela pero combinando la visión antropocéntrica y ecocéntrica. 
Dentro de esta estrategia de litigio y para efectos prácticos no se ha logrado 
todavía la protección de los derechos del río Guáitara, ya que pudo más el formalismo 
legalista o el desconocimiento de los jueces de las nuevas corrientes jurisprudenciales 
sobre los derechos de la naturaleza que la protección pronta y oportuna de los derechos 
del río. De tal manera que la acción de tutela ahora es una acción popular y después de 
varias veces fue admitida, es decir, se continúa con la lucha por la protección de los 
derechos a no ser contaminado, a ser reparado integralmente y a ser protegido del río 
Guáitara, pero por la vía procesal constitucional más larga. 
 
3. Protección de los derechos del río Guáitara a no ser contaminado, a ser 
reparado integralmente y a ser protegido a través de una acción de tutela 
con visión ecocéntrica y antropocéntrica. 
 
Teniendo en cuenta que la acción de tutela puramente ecocéntrica anteriormente 
descrita fue inadmitida y se siguió tramitando como una acción popular, la cual se 
tardará mucho más tiempo en llegar a sentencia, se decidió interponer otra acción de 
tutela que buscara en cierta parte la protección de derechos humanos y también la 
protección de los derechos de la naturaleza. 
De tal manera que se investigó la problemática existente por la calidad de agua 
para consumo humano en el municipio de Cuaspud. Sucede que el agua del acueducto 
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 Audio entrevista Dr. Jorge Ivan Palacio, ex presidente de la Corte Constitucional de 
Colombia, realizada el 8 de agosto de  2019. Para escuchar la entrevista remitirse a 
https://drive.google.com/open?id=1p6V_2DKsjQdIMho5-dScrDUqmAp36gDy 
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de Cuaspud es captada del río Blanco en territorio del municipio de Cumbal, pero esa 
agua se encuentra contaminada por el vertimiento de aguas residuales del último 
municipio mencionado. 
Entonces se realizó acercamientos con miembros de dicha comunidad, hasta que 
se tuvo una reunión con el señor Tito William Revelo Rosero, quien es un líder social y 
ambiental de Cuaspud. Entonces se planteó interponer una acción de tutela 
representando los derechos del antes citado y de la comunidad. La acción de amparo 
tuvo dos fines, el primero solicitar la protección del derecho fundamental al acceso al 
agua potable y el segundo la protección del río Blanco, que es un afluente muy 
importante del río Guáitara. 
 
3.1.Fundamento fáctico de la vulneración del acceso a agua potable y la 
conculcación de los derechos de los ríos Blanco y Guáitara 
 
A continuación se exponen algunos hechos relacionados en la acción de tutela, 
que dan cuenta de la vulneración de los derechos en dos esferas: antropocéntrica y 
ecocéntrica. 
Dentro de la visión antropocéntrica se tiene que el señor Tito William Revelo 
Rosero habitante del barrio Santander de Cuaspud, recibe agua de pésima calidad 
suministrada por Empocarlosama E.S.P., ya que dicha agua debe ser filtrada y hervida 
en su casa antes de ser consumida. 
Dicha situación no solo es responsabilidad de  Empocarlosama E.S.P., sino que 
uno de los princípiales responsables de la mala calidad de agua es el Municipio de 
Cumbal y la Empresa Pública de Acueducto y Alcantarillado de Cumbal-Coopsercum 
E.S.P., toda vez que dicho municipio vierte todas sus aguas residuales al río Blanco sin 
realizar ningún tratamiento previo, toda vez que no cuentan con una planta de 
tratamiento de aguas residuales. Cabe aclarar que del río Blanco se toma el agua para el 









Contaminación del río Blanco, afluente del río Guáitara 
 
Fuente: fotografía tomada el día 1 de octubre de 2019  
 
La Empresa Pública de Acueducto y Alcantarillado de Cumbal-Coopsercum 
E.S.P. es la responsable de los vertimientos de aguas residuales directamente al río 
Blanco en los sectores de Pueblo Viejo, Caserío El Cascajo, y las casas de las veredas 
de Quetial, El Chota y el Bayal, cabe aclarar que el vertimiento de estas aguas servidas 
o residuales se realiza antes de la bocatoma del acueducto de Cuaspud, es decir, el agua 
que capta el acueducto de Cuaspud, ya viene contaminada toda vez que Cumbal no tiene 
ninguna planta de tratamiento de aguas residuales, para purificar o filtrar el agua servida 
antes de verterla al río Blanco. 
Así mismo Coopsercum E.S.P., vierte aguas residuales en el río Chiquito, el cual 
se une con el río Blanco en el punto conocido como Puente de Cumbal, donde se 
encuentra la bocatoma de Cuaspud. En ese lugar se puede observar a plena vista la 
cantidad de contaminación que trae ese río. 
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Todo lo anterior hace que la calidad de agua del acueducto de Cuaspud sea de 
pésimas condiciones, vulnerando así el derecho fundamental del accionante, del acceso 
al agua potable. Así mismo se podría afectar la salud del accionante, toda vez que el 
consumo del agua de baja calidad generaría alguna infección estomacal. 
Desde la visión ecocéntrica, se tiene que el río Blanco nace en el volcán nevado 
del Cumbal, provee el agua para municipios como Cuaspud e Ipiales y en el sector Las 
Juntas se une con el río Carchi para formar el río Guáitara. 
El río Blanco es contaminado indiscriminadamente por el municipio de Cumbal 
y Coopsercum E.S.P. al verter sus aguas residuales lo están convirtiendo en una cloaca, 
situación que atenta contra la esencia misma del río. 
 
Mapa 2 
Cauce del río Blanco y focos de contaminación 
 
 
Fuente: Google maps 
Elaboración propia, se resaltó el río Blanco, Chiquito y se señaló los puntos de 
contaminación. 
 
Según el Oficio 850 del 19 de diciembre de 2018 de CORPONARIÑO, se 
informa que solo el Municipio de Cuaspud cuenta con plantas de tratamiento de aguas 
residuales, ―una ubicada en el sector Tanfuelan la cual vierte su efluente al río Blanco, 
la segunda PTAR ubicada en el sector el Carchi la cual vierte su efluente al río Carchi y 




 Se resalta el respeto por la naturaleza por parte del Municipio de Cuaspud, 
toda vez que es el único municipio de la ex provincia de Obando que cuenta con plantas 
de tratamiento de agua residual. 
Sin embargo al visitar la Planta de Tratamiento de Aguas Residuales de 
Tanfuelan, se observó que está conformada por seis (06) secciones o tanques, de los 
cuales tres (03) no  están funcionando, es claro que le falta un mantenimiento general a 
toda la PTAR y se debe poner a funcionar los tres (03) tanques con filtros, para que así 
se realice una mayor descontaminación del agua residual, siendo esto una obligación de  
Empocarlosama E.S.P., para así no contaminar el río Blanco. 
El río Blanco recibe en su cuenca diariamente las descargas de aguas residuales 
de aproximadamente 40.492 cumbaleños y 8.775 carlosamitas, situación que es  
insostenible para el río Blanco, para que no se pierda el equilibrio existente en la 
naturaleza es necesario que antes de verter aguas residuales se las filtre en las plantas de 
tratamiento de aguas residuales, las cuales no existen en Cumbal y están funcionando a 
término medio en Cuaspud. 
Las entidades accionadas tienen la obligación constitucional y legal de proteger 
el derecho fundamental al acceso de agua potable del señor Tito William Revelo Rosero 
como de proteger los derechos de la naturaleza, específicamente del río Blanco y 
consecuentemente del río Guáitara, ya que el primero de estos lleva toda la carga de 
contaminación al segundo.  
El municipio de Cumbal y Corponariño no están cumpliendo con su obligación 
constitucional de proteger la naturaleza, específicamente el río Blanco y 
consecuentemente el río Guáitara, al omitir la construcción de las respectivas plantas de 
tratamiento de aguas residuales.  
 
3.2.Objetivos de litigio y pretensiones para la protección de los derechos 
fundamentales humanos y la los derechos de los ríos 
 
Con la demanda de acción de tutela mixta (antropocéntrica y ecocéntrica) lo que 
se busca como estrategia de litigio es que utilizando una acción de tutela que reclama 
derechos fundamentales del ser humano, se busque de fondo la protección del río 
Guáitara. Es decir, teniendo en cuenta los resultados de la anterior acción constitucional, 
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se replanteó la estrategia de litigio, ya que se pudo observar que el tema de los derechos 
de la naturaleza es desconocido por algunos de los jueces constitucionales, entonces el 
objetivo aparente es lograr que se tutelen los derechos de ser humano para acceder al 
agua potable de calidad en el Municipio de Cuaspud y así lograr además que para 
obtener esa agua de potable de calidad se exija al Municipio de Cumbal la construcción 
de la planta de tratamiento de aguas residuales, para así no contaminar el río y lograr la 
protección de los derechos a no ser contaminado, a ser reparado integralmente y a ser 
protegido del río Guáitara. 
Las solicitudes dentro de la acción de tutela, fueron mixtas, ya que al tiempo se 
deprecó la protección de los derechos desde la visión antropocéntrica y ecocéntrica, las 
pretensiones fueron las siguientes: 
Primera: Se tutele los derechos fundamentales del señor Tito William Revelo 
Rosero fundamental a la vida digna, el derecho a la vida digna de las futuras 
generaciones, a la salud y al agua potable, así mismo se tutelen los derechos del río 
Blanco y consecuentemente del río Guáitara, como el derecho a no ser contaminado, a 
ser reparado integralmente, a ser protegido, conservado y restaurado a cargo del Estado, 
debido a las continuas omisiones realizadas por la Gobernación de Nariño, Alcaldía 
municipal de Cumbal, Empresa Pública de Acueducto y Alcantarillado de Cumbal-
Coopsercum E.S.P., Corporación Autónoma Regional de Nariño y la Empresa De 
Servicios Públicos de Agua Potable y Saneamiento Básico ―Empocarlosama E.S.P.‖ 
Segunda: Se ordene a la Gobernación de Nariño, Alcaldía municipal de Cumbal, 
Empresa Pública de Acueducto y Alcantarillado de Cumbal-Coopsercum E.S.P., 
Corporación Autónoma Regional de Nariño que en un término razonable se proceda a la 
construcción de sus respectivas Plantas de Tratamiento de Aguas Residuales (PTAR) o 
se realicen las gestiones necesarias lograr dicho fin. 
Tercera: Se ordene a la Gobernación de Nariño, Corporación Autónoma 
Regional de Nariño y la Empresa De Servicios Públicos de Agua Potable y Saneamiento 
Básico ―Empocarlosama E.S.P.‖, realicen el mantenimiento necesario de la PTAR de 
Tanfuelan  y habiliten los estanques de filtros que se encuentren averiados. 
Cuarta: Se nombre un comité de veeduría ciudadana y de representantes de las 
respectivas entidades municipales y departamentales para el cumplimiento de la 
sentencia, o un comité de Guardianes de los ríos Blanco y Guáitara. 
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Quinta: Se ordene a las entidades accionadas realicen campañas pedagógicas 
para sensibilizar a todos los ciudadanos acerca de la protección, conservación y 
reparación de los ríos Blanco y Guáitara. 
 
3.3.Fundamento jurisprudencial antropocéntrico 
 
Además de la jurisprudencia citada en la anterior acción de tutela con visión 
totalmente ecocéntrica, se referenció jurisprudencia relativa al derecho al acceso al agua 
potable, como la Sentencia T-223 de 2018 de la Corte Constitucional donde se 
estableció el derecho fundamental al agua, como una obligación del Estado para 
garantizar disponibilidad, accesibilidad, calidad del servicio de agua y no 
discriminación en la distribución, así: 
 
Al Estado le corresponde el deber de garantizar la provisión del servicio de agua, en 
principio, a través del municipio, quien debe asegurarse de la prestación efectiva del 
servicio de acueducto, y cuando no hubiere la infraestructura necesaria para ello, 
ofrecer soluciones alternativas de mediano y largo plazo que garanticen el acceso al 




Así mismo se desarrolla el derecho fundamental al agua potable, en el siguiente 
sentido: 
 
Al ser el agua una necesidad básica y un elemento indispensable para la existencia del 
ser humano, la jurisprudencia de esta Corporación ha reconocido que este derecho 
fundamental, tiene un carácter: (i) universal, por cuanto todos y cada uno de los 
hombres y mujeres, sin discriminación alguna, requieren de este recurso para su 
subsistencia; (ii) inalterable, ya que en ningún momento puede reducirse o modificarse 
más allá de los topes biológicos; y (iii) objetiva, puesto que no tiene que ver con la 
percepción subjetiva del mundo o  de subsistencia, sino que se instituye como una 





Si bien, la presente investigación buscaba que se declare como sujeto de 
derechos al río Guáitara, para efectos de estrategia investigativa, la acción de tutela 
debería contener también el enfoque antropocéntrico, por esta razón se expuso la 
jurisprudencia precedente en el sentido de que es un derecho fundamental el acceso del 
ser humano al agua potable en óptimas condiciones. 
Teniendo en cuenta que en la Constitución Política de Colombia no existe un 
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reconocimiento expreso de la naturaleza como sujeto de derechos, los jueces de la 
república tienen ciertas reservas al respecto y algunos se niegan a aplicar la 
jurisprudencia de la Corte Constitucional que sí ha reconocido a la naturaleza como 
sujeto de derechos, por esta razón se optó presentar la acción de tutela con los dos 
enfoques: el antropocéntrico y ecocéntrico. 
 
3.4.Análisis de la ratio decidendi de la sentencia de tutela y resultados obtenidos 
 
El 7 de octubre de 2019, el Juzgado Promiscuo Municipal de Cuaspud profirió 
un auto de admisión de tutela, mediante el cual se ordenó correr traslado del libelo 
tutelar a las entidades accionadas y además se vinculó al Instituto Departamental de 
Salud de Nariño, la Alcaldía Municipal de Cuaspud, los Cabildos de los Resguardos 
indígenas de Carlosama y el Gran Cumbal y la Personería Municipal de Cuaspud. 
El 16 de octubre de 2019 se profirió el fallo de tutela. Desde el inicio de la 
sentencia se manifiesta que se tutelará el derecho fundamental del accionante al acceso 
de agua potable en su factor de calidad y se manifiesta que respecto a reconocer al río 
Blanco y río Guáitara como sujeto de derechos se negará dichas pretensiones, toda vez 
que la acción correspondiente para proteger los derechos colectivos es la acción 
popular, desconociendo de esta manera la jurisprudencia de la Corte Constitucional. 
Se rescata que en un apartado de la sentencia se expresó algo desde la visión 
ecocéntrica, manifestando: ―se conoce que el vertimiento de aguas servidas sin 
tratamiento sobre un caudal, inevitablemente lo deterioran y dañan, sin que hasta el 
momento se conozca la entidad e irreversibilidad de tal conducta que menoscaba la 
integridad del río Blanco (…)‖
148
. Es decir, el juez al explicar que se menoscaba la 
integridad del río Blanco, si le da una calidad de sujeto, sin embargo su reflexión no 
continuó.  
Dentro del fallo también argumenta, que el acceso al agua potable se puede 
ubicar dentro de tres esferas: como derecho colectivo, como servicio público y como 
derecho fundamental, de tal manera que el juzgador enmarca la sentencia en la última 
esfera, teniendo en cuenta que el Instituto Departamental de Salud certificó que la 
calidad de agua era muy baja, incluso llegando a la inviabilidad sanitaria.
149
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Evidentemente el operador judicial profirió los argumentos que sustentan el fallo 
dentro de la visión antropocéntrica, sin embargo se puede afirmar que las órdenes dadas 
a las entidades accionadas sí reconocen al río Blanco y río Guáitara como sujeto de 
derechos, es decir no existe un reconocimiento expreso, sino tácito, toda vez que el juez 
decidió: 
 
Primero: Tutelar los derechos fundamentales al agua en su componente de calidad y a la 
salud de que es titular el accionante Tito William Revelo Rosero. 
Segundo: Ordenar a la Corporación Autónoma Regional de Nariño, por intermedio de 
su director, que en el término de un (1) mes verifique si COOPSERCUM y el Municipio 
de Cumbal cuenta con los permisos de vertimiento y honra los parámetros instituidos al 
efecto por la norma ambiental, ello respecto de las aguas residuales que son depositadas 
en los ríos Blanco, Chiquito y Cuase alcantarillados: 1. Municipal de Cumbal, 2. Vereda 
Guan Cantería- Sector Carretera, Municipio de Cumbal y 3. Pueblo Viejo- sector El 
Chota, Municipio de Cumbal.(…) 
Cuarto: Ordenar que en el término de tres (3) meses, en forma concurrente y coordinada 
EMPOCARLOSAMA, el Municipio de Cuaspud, el I.D.S.N y la Gobernación de 
Nariño, elaboren un plan de mejoramiento respecto del tratamiento de agua 
suministrada al casco urbano de esta localidad, así como el mantenimiento y 
optimización de la PTAR ubicada en el sector Tanfuelan. Cumplido el término anterior, 
las referidas entidades deberán implementar dicho plan en el término de tres (3) meses 
adicionales, para un total de seis (6) meses entre planificación y ejecución. Cumplido 
cada uno de los lapsos temporales referidos, los responsables de la orden impartida en 
este numeral, deberán rendir informe a esta judicatura, con destino al presente amparo 
constitucional. 
Quinto. Ordenar que en el término de seis (6) meses, en forma concurrente y coordinada 
COOPSERCUM, el Municipio de Cumbal y la Gobernación de Nariño, elaboren y 
coloquen en ejecución un plan, que de ser necesario contemple la construcción de planta 
de tratamiento de aguas residuales, ello respecto de las aguas servidas que son 
depositadas en los ríos Blanco, Chiquito y Cuase alcantarillados: 1. Municipal de 
Cumbal, 2. Vereda Guan Cantería- Sector Carretera, Municipio de Cumbal y 3. Pueblo 
Viejo- sector El Chota, Municipio de Cumbal. Cumplido el aludido termino, los 
responsables de la orden impartida en este numeral, deberán rendir informe a esta 




Con todo lo anterior se reitera, que si bien en la parte resolutiva del fallo no se 
declaró como sujeto de derechos al río Guáitara y Blanco, con la decisión tomada en los 
numerales cuarto y quinto, se protege los derechos de los ríos citados a no ser 
contaminados y respetar su integridad, toda vez que con el numeral quinto se ordena la 
construcción de las plantas de tratamiento de aguas residuales en el municipio de 
Cumbal, que es uno de los municipios que más contamina el río Blanco, y con el 
numeral cuarto se ordenó que se realice el mantenimiento de la planta de tratamiento de 
aguas residuales ubicada en Tanfuelan en el municipio de Cuaspud, la cual está 
funcionando parcialmente y por lo tanto purifica el agua en un bajo porcentaje. 
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3.5.Argumentos de la impugnación de la sentencia de tutela 
 
Se procedió a impugnar el fallo proferido y a solicitar se remita la impugnación 
a los Juzgados del Circuito de Ipiales, Nariño, toda vez que dentro de la primera 
pretensión del libelo de tutela se solicitaba que ―se tutelen los derechos del río Blanco y 
consecuentemente del río Guáitara, como el derecho a no ser contaminado, a ser 
reparado integralmente, a ser protegido, conservado y restaurado a cargo del Estado, 
debido a las continuas omisiones realizadas por las entidades accionadas‖, ya que el 
Juez Promiscuo Municipal de Cuaspud solo decidió: ―Tutelar los derechos 
fundamentales al agua en su componente de calidad y a la salud de que es titular el 
accionante Tito William Revelo Rosero‖
151
.  
La anterior inconformidad tiene su respaldo jurisprudencial en los 
pronunciamientos de la Corte Constitucional mediante la cual ha reconocido a la 
naturaleza como sujeto de derechos y que es bien conocida en la presente investigación.  
Así mismo se procedió a citar textualmente el numeral cuarto de la Sentencia T-
622 de 2016 de la H. Corte Constitucional de Colombia, que expresa: “CUARTO.-  
RECONOCER al río Atrato, su cuenca y afluentes como una entidad sujeto de 
derechos a la protección, conservación, mantenimiento y restauración a cargo del 
Estado y las comunidades étnicas, conforme a lo señalado en la parte motiva de este 
proveído en los fundamentos 9.27 a 9.32.‖
152
  
Es así como se solicitó a la segunda instancia se modifique el numeral primero 
del fallo de primera instancia, en el sentido de agregar lo siguiente: ―tutelar los 
derechos del río Blanco y consecuentemente del río Guáitara, como el derecho a no ser 
contaminado, a ser reparado integralmente, a ser protegido, conservado y restaurado a 
cargo del Estado, debido a las continuas omisiones realizadas por las entidades 
accionadas‖. 
Así mismo que se adicione el numeral noveno con el siguiente contenido: 
―Noveno: ordenar a las entidades accionadas realicen campañas pedagógicas para 
sensibilizar a todos los ciudadanos acerca de la protección, conservación y reparación 
de los ríos Blanco y Guáitara  e invitar a la población en general para que hagan parte 
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del comité de Guardianes de los ríos Blanco y Guáitara.‖ 
 
3.6.Análisis de la Sentencia de Segunda Instancia y resultados obtenidos 
 
Al Juzgado Primero Laboral del Circuito de Ipiales le correspondió resolver la 
impugnación presentada frente a la Sentencia de Tutela del Juzgado Promiscuo 
Municipal de Cuaspud. 
El juzgado de segunda instancia profirió sentencia el día 18 de marzo de 2020, 
en la cual relacionó los hechos de la acción de tutela, las respuestas dadas por las 
entidades accionadas y vinculadas, la obiter dictum de la sentencia de primera instancia 
y los argumentos de la impugnación, para posteriormente exponer sus consideraciones, 
de las cuales se resalta lo siguiente: 
 
El A quem manifiesta que en la Constitución Política de 1991 se plasmaron 
numerosas cláusulas constitucionales que conforman lo que se ha denominado la 
―Constitución Ecológica‖ o ―Constitución Verde‖, y luego expresa:  
De ahí que es evidente que los ríos Blanco y Guáitara son entidades sujetos de derechos, 
a quienes les cobija en garantía de los mismos los ordenamientos efectuados por el A 
quo en los numerales segundo, tercero y cuarto de la parte resolutiva de la sentencia 
objeto de revisión, y que deben mantenerse por aludir directamente con la calidad del 
agua que se suministra en el municipio de Cuaspud – Carlosama, razón por la cual los 




Teniendo en cuenta que la impugnación estaba encaminada a que se  reconozca 
a los ríos Blanco y Guáitara como entidades sujetas de derechos, el juzgado de segunda 
instancia manifestó: 
Es pertinente manifestar que si bien el juez A quo no realizó un pronunciamiento 
expreso en la sentencia de tutela, de lo dispuesto en los numerales segundo y siguientes 
de la parte resolutiva de la misma se encuentra que implícitamente le reconoce tal 
calidad, en tanto las ordenes están dirigidas a mitigar los efectos de la contaminación y 
de contera a garantizar una mejor calidad de agua para el accionante y en general de la 
población de Carlosama, toda vez que si bien las mismas están dirigidas a la obtención 
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Más adelante se vuelve a reafirmar que se puede ―considerar a los ríos Blanco y 
Guáitara como sujetos de derechos‖
155
, sin embargo existe una contradicción ya que en 
la parte resolutiva de la sentencia no se reconoce expresamente que los ríos Blanco y 
Guáitara  sean sujetos de derechos. 
El Juez de segunda instancia modificó la sentencia en el sentido de otorgarles a 
las entidades accionadas 6 meses para que tramiten las apropiaciones presupuestales, 
mientras que el Juez de primera instancia les había dado el término de 6 meses para que 
planifiquen y ejecuten lo de su cargo para descontaminar los ríos, es decir, con la 
decisión de segunda instancia se les dio a las entidades accionadas más tiempo para que 
cumplan la sentencia. 
De lo anterior se concluye, que el resultado obtenido dentro de esta estrategia de 
litigio es positivo, toda vez que se logró que un juez constitucional ordenara la 
protección del derecho fundamental al acceso al agua en su componente de calidad y a 
la salud del accionante, y además quedó confirmada la decisión de ordenar al Municipio 
de Cumbal la construcción de una planta de tratamiento de aguas residuales y 
ordenando además al Municipio de Cuaspud realizar el mantenimiento de la planta de 
tratamiento existente en su jurisdicción, imponiendo además un término fijo de tiempo, 
es decir, si se da el cumplimiento de la sentencia de tutela, se estaría materializando 
parcialmente el derecho del río Guáitara a no ser contaminado, a ser reparado 
integralmente y a ser protegido en aproximadamente 6 meses. 
Se deja la aclaración de que es una protección parcial de los derechos del río 
Guáitara, toda vez que los Municipios de Cumbal y Cuaspud, son unos de los varios 
municipios que afectan la esencia del río Guáitara. Sin embargo también se tiene la 
esperanza puesta en la acción popular de la anterior estrategia de litigio, toda vez que en 
dicha acción constitucional se tiene demandado a todos los municipios que forman parte 
de la cuenca del río Guáitara y que afectan sus derechos.  
 
4. Protección de los derechos de los ríos de manera general a través de una 
demanda de inconstitucionalidad 
 
En desarrollo del punto 5.2 del capítulo segundo de la presente tesis el día 16 de 
octubre de 2019 se presentó una demanda de inconstitucionalidad ante la Corte 
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Constitucional de Colombia, mediante la cual se demanda la expresión ―podrá utilizar 
hasta el diez por ciento (10%)‖ contenida en las siguientes normas: parágrafo segundo y 
tercero del artículo 42, parágrafo segundo del artículo 43 de la Ley 99 de 1993.  
El objetivo de la demanda de inconstitucionalidad es hacer que la Corte 
Constitucional declare que la norma demandada es inexequible o inconstitucional, de tal 
manera que las Corporaciones Autónomas Regionales que son las autoridades 
ambientales en Colombia no solo destinen el diez por ciento (10%) de los recaudos por 
tasa retributiva para descontaminar los ríos, sino que se utilice un porcentaje más alto, 
de tal manera que se dispongan de muchos más recursos para proteger los derechos de 
los ríos y no se ponga un límite a la utilización de recursos en beneficio de los ríos. 
De tal manera que si la Corte Constitucional accede a las pretensiones 
planteadas, no solo se beneficiaría el río Guáitara, sino todos los ríos de Colombia, ya 
que todas las autoridades regionales ambientales pudieran invertir más dinero en la 
protección de los derechos de los ríos como a no ser contaminados, ser restaurados y 
fluir libremente. 
 A continuación se presenta lo más relevante de la demanda (de conformidad con 
la costumbre  con que se litiga este tipo de casos). 
 
4.1.La norma acusada de inconstitucional 
 
En las demandas de inconstitucionalidad, el primer requisito que se debe 
cumplir, es citar textualmente la norma que se demanda por inconstitucionalidad, para el 
caso en concreto es la siguiente: 
―Ley 99 de 1993 
(Diciembre 22) 
Diario Oficial No. 41.146 de 22 de diciembre de 1993 
Por la cual se crea el Ministerio del Medio Ambiente, se reordena el Sector Público 
encargado de la gestión y conservación del medio ambiente y los recursos naturales 
renovables, se organiza el Sistema Nacional Ambiental, SINA y se dictan otras 
disposiciones. 
Artículo 42. Tasas retributivas y compensatorias (…) parágrafo 2o. <Parágrafo 
modificado por el artículo 211 de la Ley 1450 de 2011. El nuevo texto es el siguiente:> 
Los recursos provenientes del recaudo de las tasas retributivas se destinarán a proyectos 
de inversión en descontaminación y monitoreo de la calidad del recurso respectivo. Para 
cubrir los gastos de implementación y seguimiento de la tasa, la autoridad ambiental 
competente podrá utilizar hasta el 10% de los recursos recaudados. 
Parágrafo 3o. <Parágrafo modificado por el artículo 211 de la Ley 1450 de 2011. El 
nuevo texto es el siguiente:> Los recursos provenientes del recaudo de las tasas 
compensatorias se destinarán a la protección y renovación del recurso natural 
respectivo, teniendo en cuenta las directrices del Ministerio de Ambiente, Vivienda y 
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Desarrollo Territorial, o quien haga sus veces. Para cubrir gastos de implementación y 
seguimiento de la tasa, la autoridad ambiental podrá utilizar hasta el diez por ciento 
(10%) de los recaudos. 
Artículo 43. Tasas por utilización de aguas. (…) parágrafo 2o.  Para cubrir gastos de 
implementación, monitoreo y seguimiento; la autoridad ambiental podrá utilizar hasta el 




4.2.Normas constitucionales infringidas 
 
Posteriormente se debe señalare a la Corte Constitucional la normatividad 
constitucionalidad infringida de la Constitución Política de 1991, para el sub júdice la 
norma demandada vulnera los siguientes artículos: 8, 49, 58,79 y 366. 
 
Artículo 8 de la Constitución Política. Es obligación del Estado y de las personas 
proteger las riquezas culturales y naturales de la Nación. 
Artículo 49 de la Constitución Política. <Artículo modificado por el artículo 1 del Acto 
Legislativo 2 de 2009. El nuevo texto es el siguiente:> La atención de la salud y el 
saneamiento ambiental son servicios públicos a cargo del Estado. Se garantiza a todas 
las personas el acceso a los servicios de promoción, protección y recuperación de la 
salud. (…) 
Artículo 58 de la Constitución Política. (…) 
La propiedad es una función social que implica obligaciones. Como tal, le es inherente 
una función ecológica. (…) 
Artículo 79 de la Constitución Política. Todas las personas tienen derecho a gozar de un 
ambiente sano. La ley garantizará la participación de la comunidad en las decisiones que 
puedan afectarlo. 
Es deber del Estado proteger la diversidad e integridad del ambiente, conservar las áreas 
de especial importancia ecológica y fomentar la educación para el logro de estos fines. 
Artículo 366 de la Constitución Política. El bienestar general y el mejoramiento de la 
calidad de vida de la población son finalidades sociales del Estado. Será objetivo 
fundamental de su actividad la solución de las necesidades insatisfechas de salud, de 




4.3.Conceptos de violación de principios consagrados en la Constitución 
Política de 1991 
 
Consecuentemente, se procede a argumentar cada uno de los conceptos de 
violación de los artículos constitucionales antes citados, explicando por qué la expresión 
demandada es inconstitucional. 
Concepto de la violación del artículo 8º de la Constitución Política: Los 
parágrafos segundo y tercero del artículo 42, parágrafo segundo del artículo 43 de la 
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Ley 99 de 1993, establecen que ―la autoridad ambiental podrá utilizar hasta el diez por 
ciento (10%) de los recaudos‖ para cubrir gastos de implementación, monitoreo y 
seguimiento ambiental, esto debe ser declarado inconstitucional porque el Estado y 
todas las personas tenemos la obligación de proteger la naturaleza de nuestra Nación y 
si se da la facultad a las Corporaciones Autónomas Regionales de utilizar o no hasta un 
10% de los recursos recaudados por tasas, pues no se estaría cumpliendo con la esencia 
de una ecotasa, ya que el fin es utilizar los recursos recaudados para cumplir la 
obligación del Estado de cuidar y proteger la naturaleza. 
Las Corporaciones Autónomas Regionales tienen la obligación de cofinanciar 
las plantas de tratamiento de aguas residuales utilizando los recursos recaudados por las 
tasas retributivas, sin embargo como la norma acusada les concede la facultad de utilizar 
o no esos recursos, además les pone un límite muy bajo, pues el resultado es que para la 
anualidad 2017 se identificaron
158
 682 sistemas de tratamiento de aguas residuales en 
541 municipios del país. Es decir que aproximadamente la mitad de los municipios del 
país cuenta con sistemas de tratamiento de aguas residuales, pero cabe aclarar, que por 
lo general no tratan todas las aguas servidas producidas en los municipios. 
Y la cuestión se complica en los Departamentos más alejados, como Nariño, 
donde según información de Corporaciones Autónomas Regionales de Nariño tan solo 9 
de los 64 municipios cuentan con sistemas de tratamiento de aguas residuales. 
Es decir, la expresión demandada le impone límites e incluso exoneración a la 
responsabilidad del Estado de cuidar y proteger la naturaleza.  
Concepto de la violación del artículo 49 y 366 de la Constitución Política: El 
suministro de agua potable y el saneamiento ambiental es un servicio público a cargo 
del Estado, que se relaciona intrínsecamente con la protección de los ríos, toda vez que 
el ser humano le ha asignado dos funciones a los ríos, la primera suministrar agua para 
el consumo humano y la segunda función recibir las aguas utilizadas por los seres 
humanos. 
Surge el problema cuando ese equilibrio entre los ríos y seres humanos se 
pierde, por ejemplo cuando una ciudad de 150.000 habitantes vierte aguas residuales a 
un río sin tratar previamente las aguas servidas, como es el caso de muchos municipios 
y ciudades de Colombia. 
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En este punto el Estado a través de las Corporaciones Autónomas Regionales, 
está incumpliendo su función toda vez que no destina los recursos suficientes para la 
construcción de las plantas de tratamiento de aguas residuales en cada uno de los 
municipios de su jurisdicción. Este incumplimiento tiene respaldo en la norma acusada 
que le pone límites a la utilización de recursos recaudados por las tasas retributivas. 
Concepto de la violación del artículo 58 de la Constitución Política: Todos los 
recursos económicos en Colombia, tienen una función social y ecológica y más aún si 
son recursos del Estado y en un grado mayor si pertenecen a las Corporaciones 
Regionales Ambientales y más aún si son recursos obtenidos de tasas ambientales. 
Entonces ¿por qué poner límite a la utilización de dichos recursos que fueron 
recaudados con el fin de proteger, restaurar y cuidar la naturaleza? 
Para efectos prácticos algunas autoridades ambientales en Colombia solo 
disponen del 10% de la recaudación de la tasa retributiva para financiar la construcción 
de las plantas de tratamiento de aguas residuales, interpretación que es amañada, porque 
lo correcto sería invertir todo lo recaudado en la construcción de los sistemas de aguas 
residuales. 
Concepto de la violación del artículo 79 de la Constitución Política: ―Todas las 
personas tienen derecho a gozar de un ambiente sano‖
159
, concretando aún más, todas 
las personas y los ríos tienen el derecho a que las aguas residuales sean tratadas, por lo 
tanto, todos tenemos el derecho a que en todos los centros urbanos del país existan 
plantas de tratamiento de aguas residuales, que deben ser financiadas por el Estado y 
que mejor que utilizar el dinero recaudado por las tasas retributivas por uso de agua, 
entonces ¿por qué motivo tiene que existir una limitación al uso de dicho dinero? 
Con la expresión acusada: ―la autoridad ambiental podrá utilizar hasta el diez por 
ciento (10%) de los recaudos‖ se testa obviando el deber  del Estado de proteger y 
conservar la naturaleza existente en nuestra Nación. 
La demanda de inconstitucionalidad está en espera de que le asignen un número 
de proceso, posteriormente la Corte Constitucional deberá pronunciarse sobre su 
admisibilidad. 
Teniendo en cuenta todas las acciones que se implementaron para tratar de 
ayudar a proteger los derechos del río Guáitara, se colige que las acciones de tutela 
presentadas no fueron tan eficaces como se esperaba, toda vez que los jueces 
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constitucionales no se encuentran actualizados en las nuevas posturas de la Corte 
Constitucional acerca del reconocimiento de los derechos de la naturaleza, la otra 
situación es que puede existir algún miedo o temor por parte de los jueces, toda vez que 
esta temática es muy nueva y prefieren inadmitir o remitir la demanda a otros jueces. 
Lo bueno fue que el Juez Promiscuo Municipal de Cuaspud, sí admitió la acción 
de tutela y profirió un fallo favorable, sin embargo todo el fallo gira alrededor del ser 
humano, sin embargo las órdenes dictadas si tratan de proteger los derechos del río 
Blanco como afluente del río Guáitara, toda vez que ordenó habilitar la planta de 
tratamiento de aguas residuales de Tanfuelan del municipio de Cuaspud, la cual estaba 
trabajando a media marcha y además se ordena la construcción de la planta de 
tratamiento de aguas residuales de Cumbal, que es la que más contamina. 
No obstante lo anterior, la situación de la contaminación de todos los ríos en el 
país mejoraría si se destinará más recursos para la construcción de las plantas de 
tratamiento de aguas residuales, objetivo que se busca con la demanda de 
inconstitucionalidad, donde la propia Corte Constitucional, deberá determinar si la 
norma demandada es inconstitucional o no y por lo tanto exhortaría al Congreso que 


















La visión antropocéntrica debe ser cosa del pasado, todos los seres humanos 
deben ser conscientes que no son dueños de la Madre Tierra, que por el contrario somos 
una pequeña parte de ese gran conjunto, lo anterior para concientizar a cada humano de 
que todas sus actividades afectan uno u otro elemento de la Pachamama.  
Los ríos son fundamentales para la vida, al cumplir su rol suplen de agua a todos 
los ecosistemas, por esto el respeto hacia ellos debe ser constante y dentro de la lógica 
de que merecen respeto per se, ya que más que un medio son un fin en sí mismo. 
Al inicio de la presente tesis se pudo establecer la importancia del río Guáitara, 
toda vez que surca 32 municipios del Departamento de Nariño, pero así mismo quedó 
probada su problemática de contaminación, ya que esos mismos 32 municipios lo 
utilizan directa o indirectamente como depósito final de sus aguas residuales. De ahí la 
importancia para estudiar sus derechos y la aplicación de los mismos. 
En Colombia son pocos los casos ante las Cortes donde se ha reconocido como 
sujetos de derechos a los ríos, esto demuestra dos cosas: la primera, la falta de 
preocupación de los seres humanos por defender los ríos utilizando los mecanismos 
constitucionales y la segunda,  la ausencia de capacitación de los jueces para que 
puedan decidir dentro de la lógica del ecocentrismo y de los derechos de la naturaleza. 
Por lo menos en Colombia existen muchos casos de violación de los derechos de 
los ríos por parte de la actividad del ser humano, ya sea por la construcción de mega 
hidráulicas, vulnerando el derecho a fluir libremente de los ríos o a causa de la 
contaminación por la minería o por los atentados de grupos alzados en armas y sobre 
todo la contaminación de la mayoría de los ríos por el vertimiento de aguas residuales 
sin el tratamiento previo. 
La población indígena es la que tiene mayor sensibilidad en cuanto a los 
derechos de los ríos, como ejemplo tenemos a la población indígena del Chocó, los 
maoríes de Nueva Zelanda y el resguardo indígena de San Juan, en Nariño. Los 
anteriores grupos de personas entienden el valor intrínseco de sus ríos, por eso lucharon 
respectivamente por el río Atrato, el Whanganui y el  Guáitara. Dichas comunidades son 
un ejemplo a seguir por todos los demás seres humanos. 
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De toda la investigación se puede colegir que el río Guáitara tiene como mínimo 
los siguientes derechos: el derecho a fluir libremente, el derecho a que se le respete su 
anatomía, el derecho a no ser contaminado, el derecho a que sus afluentes estén libres 
de contaminación y el derecho a ser reparado integralmente buscando su restauración y 
regeneración. 
En cuanto, a como exigir los anteriores derechos, la presente investigación se 
centró en activar las garantías jurisdiccionales, como acciones de tutela, sin embargo, 
hasta el momento no se ha obtenido un buen resultado, ya que no se consiguió que el río 
Guáitara sea reconocido como sujeto de derechos por parte de los jueces 
constitucionales.  
A pesar de lo anterior, se logró algo positivo: un reconocimiento implícito de 
derechos a los ríos Guáitara y Blanco, toda vez que mediante la sentencia de tutela del 
16 de octubre de 2019 del Juzgado Promiscuo Municipal de Cuaspud, Nariño, se ordenó 
la construcción de una planta de tratamiento de aguas residuales, el mantenimiento y 
habilitación de otra, para disminuir la contaminación de las aguas residuales, tutelando 
el derecho del río Guáitara a estar libre de toda contaminación; así mismo esta sentencia 
fue confirmada en segunda instancia por el Juzgado Primero Laboral del Circuito de 
Ipiales de fecha 18 de marzo de 2020. 
Se concluye por lo tanto que además de acudir al poder judicial para el 
reconocimiento de derechos de los ríos, se debería acudir a la población en general, 
utilizando estrategias de pedagogía ecológica, para enseñar que con cada una de sus 
actividades diarias respeten los ríos y así reconozca expresamente a la naturaleza como 
sujeto de derechos. Es decir, por este medio se lograría un reconocimiento popular de 
derechos del río Guáitara.  
En Colombia aún los jueces no están actualizados en temas de derechos de la 
naturaleza y no son lo suficientemente valientes para decidir utilizando la jurisprudencia 
de la Corte Constitucional. Según las decisiones tomadas en las acciones 
constitucionales presentadas en el marco de la presente investigación, se pudo notar dos 
cosas: la primera, que buscan la salida fácil, de esa manera dos jueces declararon la falta 
de competencia y remitieron a otro juzgado, y segundo, el juez que admitió la acción de 
tutela, solo sentenció a favor del derecho al acceso de agua potable del ser humano y 
obvió el fin ecocentrista que tenía la acción de tutela, que perfectamente pudo haber 
fallado de esa manera utilizando la jurisprudencia previa como respaldo jurídico. 
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En todo el mundo se debe seguir luchando en la difusión de los derechos de la 
naturaleza y de los ríos, para no permitir que nuestros ríos se enfermen gravemente o 




El Congreso de la República de Colombia debería modificar el artículo 42 y 43 
de la Ley 99 de 1993, con el fin de destinar un porcentaje más amplio para la protección 
de los derechos de los ríos, es decir, lo recaudado por tasas retributivas debería ser 
utilizado casi por completo para la construcción de plantas de tratamiento de aguas 
residuales. 
La Corte Constitucional de Colombia, debería mantenerse siendo proactiva en la 
protección de los derechos de la naturaleza, y declarar la inconstitucionalidad de la 
norma demandada: parágrafos de los artículos 42 y 43 de la Ley 99 de 1993, para que 
posteriormente exhorte al Congreso a proferir una norma que fomente el respeto y 
protección de los ríos. 
Las Corporaciones Autónomas Regionales, deberían hacer publicidad a sus 
balances financieros, donde se especifique cuántos millones de pesos recaudan 
anualmente por concepto de tasa retributiva y manifiesten cuantas plantas de 
tratamiento de aguas residuales han cofinanciado, cumpliendo con la Ley 489 de 1998, 
es decir con la obligación de la rendir cuentas a la ciudadanía. 
Los municipios, departamentos y las Corporaciones Autónomas Regionales, 
deberían realizar un compromiso serio para la construcción de las plantas de tratamiento 
de aguas residuales que faltan en todos los municipios de Colombia, estableciendo una 
partida presupuestal para cumplir con dicho fin y realizando convenios 
interadministrativos. 
De igual manera se debería constituir veedurías ciudadanas específicas para la 
construcción de las plantas de tratamiento de aguas residuales, dando aplicación a los 
mecanismos estipulados dentro de la Ley 850 de 2003 y así vigilar de dichos proyectos. 
La Rama Judicial de Colombia, debería diseñar cursos de actualización a todos 
los jueces de la república sobre el tema de los derechos de la naturaleza, así como 
realizar un folleto reuniendo toda la jurisprudencia existente al respecto. 
Todas las entidades del gobierno deberían hacer campañas pedagógicas en las 
instituciones educativas, en todos los lugares de trabajo y en general a través de medios 
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de comunicación, acerca de la visión ecocéntrica y cambiar la mentalidad de que el agua 
es un recurso que le pertenece la ser humano, para que se entienda que el agua de los 
ríos tiene una dignidad propia y por lo tanto se la debe respetar, intentando cambiar la 
visión de la gente y ese fin se busca con una pedagogía constante y global.  
Se invita a todos los interesados, en especial a los ecologistas, para que sigan 
luchando por los derechos de la naturaleza utilizando las garantías jurisdiccionales y 
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S El Tambo: Quebrada El Cucho, Rio Molinoyaco
S Funes: Quebrada Gallinacera, Quebrada La Quebradita
S Guaitarilla: Quebrada Granadillo
S Gualmatán: Quebrada Pilispi, Quebrada Boyacá
S lies: Quebrada La Llave
S Imues: Quebrada Panagan
S Ipiales: Quebrada La Chorrera
S La Florida: Rio Barranco
S La Llanada: Quebrada El Purgatorio, Quebrada El Cedro
S Linares: Quebrada Los Olivos
S Los Andes Sotomayor: Quebrada Chamizal, Quebrada Piscoyaco
S Ospina: Quebrada La Chorrera
S Pupiales: Quebrada La Alambuera
^ Sandoná: Quebrada Belén, Quebrada Magdalena
•/ Santacruz: Quebrada Pimura, Quebrada El Placer
S Sapuyes: Quebrada Chico
S Túquerres: Quebrada San Juan, Quebrada El Manzano, Quebrada El Cujaco
S Yacuanquer: Quebrada Magdalena





2. De los anteriores municipios ¿Cuántos cuentan con planta de tratamiento de
aguas residuales? ¿Cuántas de esas PIAR están funcionando actualmente?
Los municipios que cuentan con plantas de tratamiento de aguas residuales (PIAR)
suscritos en convenio con la Corporación Autónoma Regional de Nariño
"CORPONARIÑO", y que se encuentran en la cuenca del río Guaitara son: Santacruz
(1), Gualmatán (1), Pupiales (2), Nariño (1), Aldana (1) y Cuaspud (2) de las cuales
cinco (5) se encuentran en funcionamiento, una en cada uno de los municipios de
Santacruz, Gualmatán, Pupiales, Aldana y Cuaspud en el departamento de Nariño.
3. ¿Cuántos proyectos de construcción de PIAR a cofinanciado
CORPONARIÑO utilizando recursos de tasa retributiva?
CORPONARIÑO, en su condición de máxima autoridad ambiental del Departamento
de Nariño y en cumplimiento de la función asignada en el numeral 20 del artículo 31
de la Ley 99 de 1993, tiene el deber de "Ejecutar, administrar, operar y mantener en
coordinación con las entidades territoriales, proyectos, programas de desarrollo
sostenible y obras de infraestructura cuya realización sea necesaria para la defensa




























































